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CURIOSO ESTUDIO  D E PATO G EN IA.

Por no haber llegado antes á nuestras manos 
hemos dejado de publicar oportunamente el cu­
rioso escrito que trasladamos ahora, debido á 
nuestro ilustrado y querido amigo el S r. D. San­
tia g o  Garc ía  V á z q u e z , ventajosamente conocido 
ya por varios artículos sobre el cólera morbo 
insertos en el S ig lo  M éd ic o , y por otras produc­
ciones. Ahora lo hacemos gustosísimos.

«Apreciables amigos: en el mes de octubre de 
1855 remití á Vds. desde Málaga el artículo que 
hoy reproduzco, suplicándoles lo publiquen en su 
ilustrado periódico; pues s i bien parece caducada 
su oportunidad por lo que respecta á la enferme­
dad de que trata, se halla viva y palpitante 
por lo que hace al agente productor. Concedida 
en la actualidad gran importancia patogénica á 
las vejetaciones mucedíneas, y siendo las razones 
aducidas por mí en aquel escrito de aplicación 
general para todas aquellas dolencias ú que las 
mismas pueden dar lugar lo creo en su tiempo, 
y deseo consignar, 1.“̂ que hace dos años com­
batí la preocupación, hasta el día existente, que 
rechaza la existencia de los vejetales parásitos en 
organismos animales v ivos; 2 .’ que espuse de 
palabra y repetidas veces mis presunciones sobre

FOLLETIN.

No deja de ofrecer interés para los médicos 
el siguiente curioso artículo que se ha publicado 
en La España:

LA  GOMA. ELÁSTICA Y LA  GUTTA-PERCHA.

E s  admirable el rápido progreso de las ciencias y délas 
arles en otros países. E l barón de Humbolt, aplicando los 
conductores de la pila de Voita á los miembros de una rana, 
cuando repetía curiosos esperimentos sobre el galvanismo, 
no se imaginaba probablemente que, transcurridos pocos 
años, el emperador de Rusia tendría noticia en San Peters- 
burgo, por medio del mismo aparato perfeccionado, del espí­
ritu  de la prensa de Londres sobre supolitica y sobre la guer­
ra de Crimea, en el mismo dia, á las dos horas de publicados 
los periódicos de la capital de la Gran Bretaña. La infancia 
de varios descubrimientos útiles parece ser en efecto propie­
dad de la física recreativa, y ordinariamente no revela su fu­
tura grandeza. E l invento de M. Daguer adquiere cada dia 
mayores proporciones; la fotografía sorprende á la natu­
raleza; arrebata las bellezas del paisaje; disputa su laurel á 
Ids artes de imitación. E l hidrógeno carbonado sale del gabi- 
pete del físico para iluminar nuestras ciudades, y pronto se

ia posibilidad de que dichos séres fuesen causa 
bastante para determinar las liebres y afecciones 
)alúdicas, algunas délas enfermedades pútridas, 
as pseudo-membranosas ó diptéricas y otras; y 

3.®, que contrastando las respectivas circunstan­
cias ( e causa y efecto, y estableciendo ia rigo­
rosa y debida inducción, lógicamente quedan 
comprobadas mis presunciones, sin que repugne 
una espticacion eliológica, que para muchos ma­
les aceptan hoy, decididamente ó con restriccio­
nes, personas de autoridad cientiíica, abriendo 
con ello anchas y luminosas vias de estudio, cuyo 
derrotero será de gran porvenir para ia ciencia 
y faro esplendente para llegar á su objeto final.

Dije, pues, á Vds:
«La deferencia que han tenido mencionando 

en el número 93 de su apreciable periódico 
mi parecer sobre la causa inmediata de los efec­
tos funestos del cólera morbo pestilencial ó 
sea su naturaleza, de que les di noticia en el 
mes de setiembre último, me obliga á rogarles 
se sirvan consignar asimismo las consideracio­
nes en que por inducción me apoyo, reservando 
á los observadores micrográücos la conlirmacion 
de mis presunciones.

E s esto tanto mas necesario, cuanto que mis 
ideas no han sido en lo general rechazadas; ha 
coincidido su esposicion con la de otros prudentes 
observadores, y las acepta la conciencia pública: 
nada tiene de estraño suceda a sí, cuando se palpa 
idéntica causa para la enfermedad de las patatas, 
la de las vides, la de los gusanos de seda llama­
da muscardina y otras, y sabido es que la natu­
raleza nos revela, con su lenguaje abundoso de 
hechos repetidos, los arcanos que nuestras pre­
ocupaciones ó parcialidad nonos dejan á las veces 
penetrar.

Para que resalte mas el parangón que voy á 
establecer, trazaré una ligera reseña de las ve­
jetaciones mucedíneas, fijándome en aquellos ca­
racteres que mas cuadran á mí objeto, y advir­
tiendo de antemano que para ello me he valido 
de lo que sobre histología, anatomía y fisiología 
vejetal he encontrado á propósito en los escritos 
de Dutrochet, Dujardin, Uaspail, Pouillet y mi 
apreciado amigo Prolongo, á quien debo muy 
luminosas indicaciones sobre el particular, y con 
el cual repetiré como epígrafe lo dicho por L in - 
néo en su filosofía botánica:

«Fun^orum ordo in opprobium artis etinmnum chaos cst, ncscien- 
tibus botanicis in liis ,  quid species quid varíelas sit.*

verá eclipsado por la llamada luz solar que dará el día á la 
noche en la tierra y en los mares.

La goma elástica, antes de sus innumerables aplicaciones á 
las artes, antes de gozar del fuero antonomástico, pues lioy 
decimos ya la goma para designarla, tuvo su infancia como 
todas las invenciones útiles. Aplicada en lugar de pintura es- 
terior ó forro de los pequeños buques de cabotaje para evitar 
la acción de la broma ( teredo navalis) en algunos puntos de 
América; aplicada ya como sustancia elástica, ya como im- 
jermeable, hubiera permanecido estacionaria largos años si 
a química no hubiese acudido en su auxilio mejorando sus 

condiciones, educándola, s i asi podemos espresarnos. Una 
sola sencilla operacion químíca hace déla goma una sustan­
cia, un agente enteramente nuevo. Á esta manipulación se 
WAtaavolcanizar, y consiste en sumergir los objetos de goma 
en un baño de azufre hirviendo. Son increíbles los efectos de 
esta inmersión, y es preciso para conocerlos comparar una 
tira ó cinta de goma volcanízada con otra que no lo naya sido. 
S i se estira esta, disminuye de espesor, y no vuelve nunca á 
contraerse enteramente. Aunque se dilate la primera repeti­
das veces y en una estensíon séxtupla de la suya natural, 
vuelve siempre á esta exáctamente. La goma volcanízada no 
se rompe, no se disuelve en el aceite como la otra, ni se en­
durece demasiado con el frió, ni se ablanda con el calor, cir­
cunstancias estas últimas que la hacen inalterable, y por con­
siguiente útil en las regiones más frías y en el trópico; es 
más impermeable, más resistente á la acción de varios agen­
tes químicos, como el nitrato de plata y el ácido nítrico, y 
por ultimo, es el cuerpo suave por escelencía, mórbido, deli­
cia del tacto.

Pero en los adelantos de nuestro siglo hay uno fatal, el

A las mucedíneas, criplógam©^ pertenecen 
las mohosidades que con tanta frecuencia cubren 
las sustancias vejetales ó animales puestas á la 
sombra y humedad, mediando cierto grado de 
calor: no son otra cosa que hongos microscópicos 
cuya mayor dimensión nunca llega á un céntimo 
de milímetro; llámanse vejetales parásitos, y sus 
especies no tienen número, según indicó ya Lin - 
néo.— Aunque se ha dicho ser necesario cierto 
grado de calor, es frecuente, sin embargo, el 
desarrollo de fungosidades en el verde alfombrado 
de los bosques, aun en las fuertes heladas de! 
otoño; mas en este caso lo ha favorecido el calor 
del so l, aun persistente en el interior del terreno. 
— Su germinación y espansion radicular preceden 
con alguna antelación á su desarrollo aparente ó 
esterlor, en el que solo figuran los órganos sexua­
les y fructíferos, y es tan repentino y do existen­
cia tan efímera, ^ue apenas nacen cuando mue­
ren , descomponiéndose rápidamente, esparcien­
do un olor sui generis muy análogo al alcalino ó 
espermático del cólera, y adquiriendo cualidades 
maléficas. No hay cosa mas frecuente que ver 
improvisados por do quiera bosques espesos do 
estas vejetaciones, ni nada tan demostrado como 
la propiedad tóxica de la mayoría de las fungo­
sidades , notándose su presencia en la fermenta­
ción y descomposición de los cuerpos. No solo se 
las vé nacer de improviso en las sustancias orgá­
nicas , sino que también se producen sobre los 
cuerpos organizados aun vivos, habiendo sido al­
gunas, notoriamente y por s i so las, causa de en­
fermedad y de muerte para determinados anima­
les: entre estos, la mosca doméslica es atacada 
con frecuencia del desarrollo interno do una mu- 
cedínea que la cubre de eflorescencias blancas en 
la juntura de sus anillos, y que despues do ma­
tarla esparce al rededor sus esporos, formando 
una nube de polvo blanquizco sobre las vidrieras 
ó espejos donde se ha fijado aquella al m o rir; á 
veces también se desarrollan filamentos blancos 
confervoides sobre los insectos que se hallan en 
descomposición bajo el agua. Se componen de 
filamentos simples ó ramosos, derechos ó sinuo­
sos, hialinos y microscópicos; se multiplican en 
proporcion enorme por esporos, conducidos en la 
cima de sus pequeños ramos y contenidos en un 
tejido celular que suele disgregarse para dejarlos 
esparcir; como su tenuidad es escesiva y resisten 
á as influencias esteriores y aun á una tempera­
tura superior á 100°, pueden ser llevados algún

adelanto de la falsificación; hoy todo se falsifica, la honradez, 
la libertad y la goma volcanízada. Para darle una parle de las 
propiedades de esta por medio de un procedimiento mas ba­
rato, se introducen los ob etosde goma en una disolución de 
sulfuro de carbono y de c oruro de azufre; pero esta opera­
cion no cambia el color natural de la goma, y tan importante 
circunstancia, y el olor insoportable que produce la indicada 
mezcla, desairaban completamente la falsificación.

Para remediar el primero de estos inconvenientes, se in­
troducen un instante los objetos en el baño de azufre, y ad­
quieren un color blanquecino, semejante al que produce la 
verdadera volcanizacion ; pero esta, ténganlo presente nues­
tros lectores, se distingue siempre y fácilmente, porque los 
objetos de goma sujetos á su acción permanecen inodoros: en 
este punto adelantó muy poco la industria de lo malo barato; 
el olor desagradable descubre siempre la falsa volcanizacion, 
y el precio de los objetos así volcanizados es mucho menor 
que el de los otros.

Los sensualistas de nuestros días, Idólatras del becerro de 
oro, pidieron también á la gutta-percba y á la goma elástica 
algunos goces para concederles en cambio su protección en 
la buena sociedad, y el caout-chouc y la guita-percha les 
dieron asientos, almohadas y colchones de aire. A la clase 
medía hicieron el presente de los Utilísimos chanclos, de los 
delantales, tirantes, peines, botas, taimas y gabanes; á la in ­
fancia viverones, pelotas y globos; á la vejez medias, calceti­
nes y cHsobombas de bolsillo. Mayores beneficios debe la hu­
manidad doliente á la goma elástica.

La cirugía, que es la geometría de la medicina, emplea ya 
esta sustancia en varios instrumentos y aparatos de recono­
cida utilidad. Grandes son las conquistas de la goma en el
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liempo por los gases y por los líquidos , hasta 
encontrar el conjunto de circunstancias necesarias 
para su desarrollo,— no es raro ver alguno entre 
los objetos sometidos á la observación microscó­
pica.— lín  estos vejetales, como <3n todos .̂e? 
preciso no confundir la espatriacion con ja natu­
ralización , y no olvidar (pie s i bfen pnetíen lás 
semillas reproducir la especie en parage no ente­
ramente apropiado, será con una degeneración , 
sucesiva hasta desaparecer s i no se renuevan 
aquellas: también se delje recordar la condicion 
indispensable de los abonos ó bcneíícios que los 
terrenos requieren para continuar reproduciendo 
sin degeneración las mismas especies yejetales, 
y la necesidad de borrar los rastros de la vejeta- 
cion anterior para que se dé en el mismo parage 
la misma especie. No está probada la influencia 
de la electricidad en el desarrollo de las que nos 
ocupan, existiendo en el particular opiniones con­
tradictorias.

No cumpliendo á mi propósito otra cosa que 
confrontar las circunstancias de los vejetales 
descritos con los caractércs generales del cólera 
pestilencial, adoptaré el método de esposicion que 
mas se acomode á este l ln , sin obedecer á las 
prescripciones escoláslicas marcadas para las his­
torias nosológicas.

lüs un hecho indudable que todos los síntomas 
del cólera pueden reducirse á dos solos grupos, 
cuya síntesis se espresa cumplitlamente denomi­
nándolos deletéreos y asfiticos. Por demás es su 
detalle; harto repetida ha sido su descripción, y 
por desgracia demasiado observada por los médi­
cos españoles en la triste época que acaba do 
trascurrir: apelo por lo tanto al recuerdo impar­
cial de los prácticos, y no dudo convendrán, en 
que dentro de estos dos grupo.? caben cuantos sín­
tomas han •repetidamente notado en dicha enfer­
medad, aunque sus formas hayan variado. Ahora, 
s i se ton\a en consideración el sitio designado á 
la causa presumible, sus cuiilidades tóxicas, su 
pronto desari-ollo, despues de una latente germi­
nación, su infinita reproducción, su efiniei'a exis­
tencia , las emanaciones malélicas que despren­
den en “SU rápida descomposición , el olor sui ge- 
neris (en la enfermedad de la vid se advierte un 
olor parecido al agua de pescado, nótese la ana- 
logíaconelque exhalan las escreciones coléricas), 
y todo lo demás reseñado, me parece no se mira­
rá como absurda la analogía establecida.

S i atendemos á las lesiones anatómicas, la úni­
ca característica, constante y existente desde el 
principio de la enfei'medad, eS’ la desoxigenación 
do la sangre; esta no solo cuadra bien á los sín­
tomas, sino que puede esplicar también las otras 
lesiones, que además de variables, pueden ser 
consecuentes unas á ella, otras á las alteraciones 
primitivamente funcionales, y algunas propias del 
estado cadavérico: mediando un severo y des­
apasionado examen, con trabajo nos daríamos ra­
zón por solo ellas de los fenómenos morbosos, do 
quienes parecen mas bien efecto que causa.

Esplícanse muy fácilmente con miopinion mu­
chas circunstancias del cólera morl)o, al parecer 
do difícil resolución: desde luego tenemos que se 
requiere un conjunto de condiciones generales, ó

dilatado campo de la orihopcdia, (le la liigiéne y de la medi­
cina . closdo u l7;enclHo nuüvo venduje de la sangría hasta el 
spirómetro (Icl Di‘. Boudin, que matiifiosia con exactitud el 
•gradi) de capacidad do las celiUIlas pulmonares. La Academia 
de Ciencias, el Arcópngo de la nueva Atenas, premi<S en i 8ol 
una Memoria del Dr. Gariel sobre las aplicacionos del caout- 
chouc á la medicina y cirugía. Un fíolo aparato ofrece ventajas 
reconocidas en las fracturas, en las heridas ó suiiuraoiones 
de la cxiinmna vertebral, en la parálisis y en todas las dolen­
cias que obli^n ai paciente á conservar largo tiempo una 
misma posicion en la cama. Consisten estas ventajas en no 
formar pliegues jamás; t‘u poderse lavar con la mayor facili­
dad, y en evitar, por consiguienie, el movimiento y variación 
de postura, que. exige el cambio de vendajes comunes de 
lienzt».

E l gorro de goma para la aplicación de la nieve en la ca­
beza en las liebres cerebrales, no solo presenta grandes ven­
tajas de comodidad ¡¡ara el enfermo y para los que lo asisten, 
sino que evita funestas consecuencias iHoducidas por las ve­
jigas del cerdo que se «san aún ordinariamente entre nos­
otros; pues liltrándose por sti tejido el liielo derretido, llena 
de humedad al enfermo, y además despiden mal olor á las 
pocas lloras de su aplicación. E l gorro de goma es ya en es­
tos casas do un uso general eii otros paisesi iJecomendamos 
á tos liombres de la ciencia y de' la prtíctica esto ingenioso, 
pero seneillo, útilísimo aparato. Oíros no menos útiles, como 
compresores de pecho, pechos artificiales, viverones, fajas 
abdopiinales y varios de-mayor importancia y complicación 
del>e el bello sexo al estudio y celo Dr. Gariel, cuya Me­
moria premió con justicia la Academia de Ciencias de”Parts.

Otros profesores de nombradla, los doctores Fourcault,

cósmicas locales, ó de lugar, é infinitas individua­
les pertenecientes al hombre y á los vejetales, 
que no siempre ni en toda ocasion pueden reunir­
se, y que patmapiamente demuestra la inmunitlad 
de ciertas localidades y personas.— Kn la enfer­
medad de la vid, y en esta provincia, se ha visto 
una misma parra con racimos enteramente bue­
nos, encontrándose todos los demás absolutamen­
te petdÍLios; porque cája rama, cada yema, es 
un individuo con existencia independiente, como 
lo son los.pequeúos séres cuya reunión constituyo 
una madrépora: he marcado la espatriacion ve- 
jetal por el trasporte de las semillas, y la suce­
siva ( egeneracion hasta estinguirse las especies, 
cuando no pudiendo naturalizarse, no son aque­
llas renovadas, para íija r la atención en las suce­
sivas invasiones del cólera de algunos años á esta 
parte, en ciertos pueblos de Europa y en lo su- 
<jiedido en los nuestros, en donde liemós visto un 
término absoluto y completo del mal, despues de 
su esplosion, sin quedarnos otros vestigios que 
los desastres por él ocasionados, hasta sobreve­
n ir nuevo ataque con el trascurso del liempo.

lie  citado también lo que pasa con los terrenos, 
que so gastan y no permiten prevalezcan los ve- 
jetales que antes han llevado bien, para espll- 
car satisfactoriamente la resistencia de ciertas lo­
calidades á nuevas invasiones, á pesar de la im­
portación del gérmen, por lo reciente de su gran­
de esplosion. ílesumiendo y repitiendo, dire que 
las acometidas del cólera, lo marcado de sus pe­
riodos,— sin notable influencia en ellos de los es­
tados atmosféricos,digan lo que quieran algunos 
visionarios,— y su completa estincion, hasta que 
otras importaciones renuevan su semilla, quedan 
perfectamente esplicadas con lo arriba menciona­
do. liemos visto que los esporos de las mucedí- 
neas resisten á las influencias esleriores, y que á 
lesar de requerir para su evolucion, á mas de la 
lumedad, cierto grado de calor, no obstante, 

suele vérselas alguna vez en tiempos fvios; he es- 
plicado cómo esto se verifica, y llamo la atención 
sobre lo dicho por Moreau de Jonnes, con respec­
to á la existencia del cólei'a en Moscou , durante 
el invierno de 1830 á 4851. Recuerdo aquí lo 
que sucede con la mueedlnea interna, causa á vo­
ces de enfermedad y muerte de nuestra mosca 
doméstica, con respecto al esparcimiento de sus 
esporos en forma do nube cuando ha muerto 
aquella, y el hecho cierto acaecido en Cádiz con 
la higuera del hospital de dementes, que de sana 
y frondosa se tornó en marchila y seca, por la 
percepción de las emanaciones desprendidas de 
cadáveres coléricos, para enlazar la rá|)ida ab­
sorción nocturna de la higuera, la cualidad ger- 
minadora radicular nocturna de todos los vejelar 
les, especialmenie lasmucedíneas, y lo maléfico 
y tóxico de los esporos y emanaciones de estas, 
con las circunstancias del desarrollo, manifesta­
ción y otras del cólera morbo.

De dos maneras pueden determinar las vege­
taciones mucedíneas los funestos efectos que ca­
racterizan el cólera pestilencial: antes de indicar­
las bueno será advertir, que s i bien creo que su 
desarrollo se verifica mas principalmente en las 
células ó vasos aéreos de los <>rganos respirato-

iYidividuo de la Academia de medicina de la misma capila!; 
Maisonneuve, cirujano del hospital de Cocbin; Guersant, ci­
rujano del hospital de niños; Ferrol, Üouvier y Demarquay, 
inventaron también aparatos de goma elástica de inmensa 
utilidad en graves dolencias y difíciles operaciones, y puede 
asegurarse que no se iialla en eJ -triste largo catálogo de ios 
padecimientos que son del dominio de la cirugía , uoo soto 
que no tenga para su alivio ó para su curación un aparato de 
goma especial.

Aunque atrasados en España en este ramo, como en todos, 
tenemos la fortuna de asegurar á los profesores españoles, 
que pueden obtener en el acto ó en un breve pkizo cualquier 
a|)arato oue necesiten dirigiéndose con indicación de la en­
fermedad, entreotrosestablecimientos.deesla córte, al de 
Mr. Fournier (calle de !a Montera, núm. 3á), artilice de hal)i- 
lldad y de conciencia, de la antigua ra?a de mercaderes de 
Madrid, que no solo construye con perfección algunos apara­
tos higiénicos y quirúrgicos,'sino que tiene en su ostableni- 
miento un gran número de los de goma, y la facilidad de sa» 
tisfiicer prontamente los pedidos de los mas complicados y 
difíciles, introducir en nn pais como el nuestro nuevos apa­
ratos, que facilitan aiivio y consuelo á la humanidad dolien- 
te,¡es tan meritorio, tan ú til como la inveneiou misma.

Hemos asociado en este escrito'ia goma elástica t  la gutta- 
percha, porque la industria moderna se apoderó de las dos, 
y hace de ellas aplicaciones semejantes. Y  sin embargo, son 
dos sustancias d ferenles, uni<{as si por relaciones do pítren- 
tesco, y con las circunstancias, comunes á las dos, de ser ju ­
gos lechosos esiraidos por incisión de varios vejetales, 'de 
coagularse luego, de ser solubles eu los aceites, y formar 
barnices y pastas impermeables.

ríos, no por ello negaré que también pueden pre­
sentarse en otras visceras ó entrañas. Esto senta­
do , pueile decirse (jiie obran mecánica y diná­
micamente; dependen dol pnmer modo de acción 
la desoxigenación dé la sangre y sus consecuen- 
ciasT' producidas por el obstáculo material inferi­
do h la respiración , y por el desprendimiento do 
ácido carbónico consiguiente á su especial modo 
de v iv ir y á toda fermentación; estorban la res­
piración por el entrecruzamiento fibrilar de su 
m ycelim , y dê )pendcn ácitk) carbónico suminis­
trado por su v iv ir especial, distinto de otros ve­
jetales, y por la fermentación casi simultánea á 
su entero desarrollo, al que como hemos dicho 
sigue inmediatamente la muerto. La acción diná­
mica la ejercen sus cualidades tóxicas y las dele­
téreas consiguientes á su descomposición; estas 
últimas pueden sentirse activamente aun por los 
sugetos en quienes no hayan tenido lugar la 
germinación y ulterior desarrollo mucedínico, por 
esparcirse entre las emanaciones que se despren­
den de las escreciones y de ios cadáveres coléri­
cos. lié  aquí cómo se concibe bien la existencia y 
verdad de un doble foco de infección local ó fijo, 
digámoslo así, constituido por las nocivas emana­
ciones consiguientes á la descomposición de estos 
vejetales, y trasportablo ó movible, formado por 
la difusión de los esporos y esporidios; las prime­
ras, á las que no podemos considerar como pro­
piamente orgánicas, sino mas bien como ([uí- 
mico-orgánicas, solo tendrán efecto una vez, s i 
son recibidas y encuentran condiciones apropia­
das para desplegar su maléfico influ jo ; las se­
gundas, pueden originar sucesivas séries del mal, 
s i las hallan abonadas para su mas ó menos com­
pleta evolucion.

Planteada así la cuestión, caben las razones 
alegadas porlosepidemicistas y contagionistas, y 
se pulverizan lus de aquellos {[ue no admiten la 
cualidad Irasmisible, fundándose en escepciones 
que no destruyen la posibilidad en contrario. 
Precisa la condicion de un conjunto de circuns­
tancias indispensables para el completo efecto in­
fectante,' se esplican los motivos de exención de 
pueblos y personas, y caen por tierra las fútiles é 
insensatas razones de los espíritus fuertes, que 
todo lo niegan por ahorrarse el trabajo de dudai’ 
y escudriñar. Por lo que hace á la epidemicidad, 
para mi solo es posible en un rádio determinado, 
como sucede con las emanaciones olorosas de 
cuerpos ó focos de corrujícion, cuyo límite do es- 
tension por nadie se pondrá en duda, así como 
tampoco puede negarse su trasporte á distancias 
enormes, s i adheridas ó incorporadas á cuerpos 
gaseosos, líquidos ó sólidos, se las conduce sus­
traídas á la acción incesante de la atmósfci’a— im­
portación por buques, equipages y pei'soiias.— Ve­
rificándose la acción molecular del aire y demás 
gases en sentido repulsivo, esto es, disminuyendo 
su densidad cuando no hallan obstkulos, los gér­
menes del C()Iera, s i bien pueden mantenerse sus­
pendidos en la atmósfera de un edificio ó lugar, 
colocados ya en el océano inmenso de aquella, ó 
han do elevarse hasta los últimos términos, dé 
donde no descenderán, ó vendrán ya degenera­
dos, ó se precipitarán á tierra s i su gravedad no

La goma elástica reclama la anti^edad de su descubri­
miento entre iiosotros'y desus'aplioaciones á varios usos, y 
especialmente á la construcción de apáralos quirúrgicos. 
Mr, de la Contiamine la consideraba en 173(3 nroducto eselu- 
sivo de un árbol de América, que describió iiespues Aublet 
dándole'el nombre ê hevea guianensi3,‘<\ad lia pasado al gé­
nero ÚQ »ijih$nia..

Iloy’se estfaé de varios árboles y arbustos, del sipJio-cam- 
pylus caout-cliouc del Perú, de la vahea gunimifera de Mada- 
gasear , del ficus elástica y otras higueras de los climas tro­
picales, y especialmente del siphonia elústicu ,del, Brasil. Au­
tores antiguos esf'añoles escriben asi esta snstaAoia, cahuchú, 
palabra que tomaron de los indios de América.

A los ingleses somos deudores del descubrimiento de la 
gúttü-percha y sus recientes aplicaciones á las artes. E s  .un 
jugo semejante al caoM-chouc, que se estrae, como hemos 
dicho, por incisión del árbol de la Indio isonandra guita.

De esta materia es una de las capas ó defensas de los 
alambres telegráficos eléctricos submarinos, A la calidad de 
impermeable di!l)e Igualmente su aplicación á varios tejidos, 
ftl calzado para trabajar en obras hidráulicas, á la construc­
ción de botellas de oíiísi, vasos y cubetas. Tanüjien se cons­
truyen de gutta-pcrcha-el papel medicinal, invención novísi­
ma,'adornos, muebles, utensilios de escritorio, tinteros, }>an- 
dejaS'y otros vatios objetos; los franceses escriben ahora 
gnüa-perlsa. f is  muy probable que s i so prolonga algún 
tienipo la snble -̂aeion de las trop:is indígenas en la Intli,i, 
esperimeiite un considerable aumento de precio el jugo do la 

y el Ue los innumerables objetos que con él 
se fabrican. Seria el menor de los males do uqucl horrible 
jiTonumiamienfo.
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permito 1<1 elevación: á no se ra s!, atendida la 
suma movilidad del a ire, la csplosion del mal se 
verificaría simultáneamente en puntos determina­
dos, y no caprichosamente y con intervalos no 
csnlicables por la correlación de los vientos y de­
mas fenómenos meteorol()gicos. S i se objetara lo 
acaecido con las vides, replicaré, á pesar do no 
ser aceptable la comparación, que la marcha del 
oidium desde París hasta nosotros no está inter­
rumpida, y que se ha notado su progresión de in­
dividuo á individuo, no obstante los saltos que 
pueda haber dado. En resumen, repito, que aun­
que acepto la epidemicidad, no la admito tan i l i ­
mitada como nos la quieren hacer creer, pues s i 
en teoría es físicamente probable, en práctica no 
se demuestra con ninguna clase de emaníicioneí, 
en mi sentir por la acción perturbadora, descom- 
ponente y neuiralizanie de la atmósfera, en cuya 
inmensidad es imposible el reposo y stala quo de 
ninguna clase de moléculas.

Aunque nada adelantase con lo espuesto la 
curación del colera pestilencial, la sanción y 
apoyo que desde luego presta á ciertas medidas 
de preservación, deben movernos á continuar su 
estudio. Confírmanse los riesgos que traen en pos 
de s í las procedencias Je puntos infestados admi­
tidas iucoiítinenti y sin reserva ni precaución , y 
los peligros que ocultan ó entrañan los focos de 
corrupción ó descomposición de sustancias orgá­
nicas, y las emanaciones de los enfermos ó cadá­
veres coléricos: conócese el beneücio y casi nece­
sidad de deshabitar y desinfectar los cuartos en 
que hayan residido ó espirado estos enfermos; 
pruébase la conveniencia de alejar los cadáveres 
de los parages iiabitados y la de inhumarlos pro­
fundamente y con una capa de cal infra y sobre- 
)uesta; con este motivo no puedo menos de indicar 
os graves inconvenienies liigiénicos de los nichos 

construidos en las paredes, y la necesidad de pros­
cribir para siempre esta perniciosa costumbre. La 
acción desinfectante de la cal y del cloruro cál- 
cico, s i bien no es esclusiva ni eficáz siempre, se 
reconoce como.muy i)rovechosa. E l cebo que para 
la propagación y sucesiva germinación de los 
esporos, presenta el amontonamiento do indivi­
duos y las malas condiciones de estos, llaman 
nuestra atención hácia todos los establecimientos 
en que por cualquier causa moran nuichas perso­
nas , y la conveniencia de desalojarlos cuando en 
ellos se presente el mal.

Üemoslraiido la resistencia que los gérmenes 
descritos oponen á la mayoría de las influencias 
esteriores, la preservación personal se fija en la 
sustracción de toilo aquello que puede trastornar 
la salud ó debilitar la vigorosa integridad de la 
fuerza vital conservadora, único medio para re­
s is t ir  la acción de aquellos ó realizar su elimina­
ción. Esto so entiende toda vez (pie se hayan 
adoptado las precauciones generales á que indivi- 
dualmenle se está también sometido.

¿Será posible hallar un especílico, y dable 
su empleo con provecho y eficácia? Lo prime­
ro es posible, lo segundo no parece tan realiza­
ble ; de la misma manera ([ue aun conocida una 
intoxicación y sus antídotos, ni en todos los casos 
pueden propinarse, ni en los que se usen son 
siempre eficaces, y del propio modo que en los 
cálculos vexicüles no podemos recurrir á los 
reactivos químicos que serian los mejores liton- 
trípticos: entre tanto fuerza es repetir que lodo 
lo que sea sa lir de la medicación sintomática ra­
cional, seguida con prudencia y sin prevención, 
es caminar al acaso y envidar el resto como vul­
garmente se dice, hasta que mas conocida la 
causa inmediata del mal, nos sea dado basar en 
ella un iratamiento directo, que ayudado de 
aquella, nos proporcionará á no dudarlo mayores 
ventajas en los casos posibles.

S a n tia g o  Ga b c ia  V á z q u e z .

de meJicina de Paris, nada diga acerca de los medios que 
iia empleado para comijatirla.

Efectivamente, Mr. Mongeot deja un vacío notable que 
él debió llenar, pues Labia de un padecimiento á quien se 
supone atacó, y nada revela del arma de que se valió 
ni del resultado de la pugna. No sé s i la mente de la 
redacción al publicarla y dejarla como el práctico francés, 
sería hacer un llamamiento ó invitación tácita á los pro­
fesores e^^ñolos para que le llenásemos respecto á nues­
tra patria, manifestando cada uno cuanto observado hu­
biese en el particular; por si así fuese, diré: que en mi 
!arga práctica de más de cuarenta años no he tenido oca- 
sion de ver ninguno en adultos, al paso que s í muchos 
en los ninos recien nacidos, en quienes se ha presentado, 
á muy pocos momentos de venir al mundo, un infarto poco 
elevado debajo del cuero cabelludo, con llucluacion , sin 
mutación de color, y al parecer sin  sensibilidad morbosa 
(simulando un lipoma), comunmente en una de las re­
giones parietales, rara vez en la occipital.

Esta afección suííle prolongarse indefinidamente á no 
intentar la resoülcion, la que he conseguido siempre en el 
término de doce ó quince dias lo mas ( I)  con un medio (re­
solutivo) muy sencillo é inocente, el mismo que nuestro 
comprofesor ele Alio, D. Tomás Theus y Echenique, acon­
seja para curar las quemaduras, es decir, con una mezcla 
de jabón raspado y agua, batido á manera de ungüento 
medianamente consistente, que hago aplicar á la parte 
(templado en invierno) estendido en un trapo, y reno­
vándolo cada veinticuatro ó cuarenta y ocho horas, según 
la estación y tiempo que larda en estinguirse el mcílica- 
mento. S i se prolonga la resolución, hago añadir algunas 
gotas de aguardiente común.

Es cuanto puedo decir de mi práctica: no sé s i la de 
otros mis comprofesores habrá dado iguales resultados en 
esta parte.

Santa Cruz dül Valle (Talavera) 5 de setiembre de 1857.

A n d r iís  Casado  N e g r o .

ESTDülOS SOBRE EL CÓLEIIA DE LOS SIGLOS PASADOS ;

P or D. J o sé S eco B a ld o r .

CEFALOMATOMO.

En el número 1 90  de E l  S i .í l o  Mtoico, estrada su re­
dacción una nota do Mr. Mongeot en que dice haber ob­
servado esta afección, propia de los ninos recien nacidos, 
en mugeres adultas, coincidiendo en casi todos loS casos 
con la época de las regias. La misma estraiia, como es 
natural, que el autor de esta nota, dirigida á la Academia

AIITIC ULO  DECIMOCUARTO.

SYDENH AM  (2).

Tomás Sydenham , contemporáneo de W ill is  (3), dice 
acerca del cólera lo que sigue :

Cholera morbus. An. 1G69.

oMorbus hic, q u i, ut antea diximus, anno 16C9, se la- 
tiús (lifl'uderat, quíim alio quovis anno, qnamtum ego 
oLservaveram, eam anni partem, quaj ffislalem fugien- 
lein atque aulumnum imminemtem comploctitur, único 
ac eádem prorsus Hde, quá veris primordia hirundines, 
aut insequentis tempestatis fervorem cuculus, amare con- 
suevit. Qui ab ingluvie ac crapulá nullo temporis discri­
mine pasáim excitatur affectus, ralione symptomatum 
non absimilis, nec eandem curationis methodiim re s- 
puens, lamen alterius est subsellii. Malum ipsum facilé 
cognoscitur, adsunt enim vomitus enormes, ac pravorum 
liumorum cum máxima clifíicultale et angustiá per alvum 
dejectio; ventris ac intestinorum dolor vuhemens, inflatio 
et disteutio; cardialgía, s it is , pulsus celer, ac frequens, 
cum íDstu el anxietafe, non raró eliam parvus el inaiqua- 
l is ;  insuper el nausea moleslissima, sudor intenUun dia- 
phoreticus, crurum et brachiorum conLractura, animi de- 
liquium, partium extremarum Irig id itas; cum aliis con- 
sim ilis  notíe sjm ptomalis, qua) astantes inagnoperé 
perterrefacianl, atque etiam anguslo v ig in li quatuor liora- 
rum spalio ®grum interimant. E st etiam et cholera sicca 
á sp iritu  llatuoso suprii et infrá erumpente, idque sine 
vomitu ve] secessu; cujus uniuum duntaxat exemplum me 
vidisse memini, ineunte hujus anni autumno, quo tem­
pere prior illa species m ihi creberrimíj ct fado quasi ag- 
mine seseobtulit.

Sedulá mentís appiicatione, et multiplici etiam expe- 
rientid edoctus, quód s i hinc acres istos humores, fom i- 
tem morbijcatharticis expeliere conarer, idemagerem, at­
que is , qui ignem oleo extinguere satagit, ciim calhartici 
vel leriissím i operalio oninia magis perturbaret, ct novos 
insuper excitarent tum uitus: et s i  ex adverso medica- 
mentis narcoticis aliisque adstringentibus in ipso stalim 
limíne primum humoriá impetum compescerem, dum

(1) S i en las mugeres ha desaparecido, según Mr. Mon- 
geot, por una resolución espontánea á los ocho ilia s, proba­
blemente Labrú sido por haber concluido ia regla cuya apa­
rición indicó.

(2) Tliomcc Sydenhami, medici doctoris, et practici Lon- 
dinensis celeberrimi, opera médica.

(3) Este nació en 1622 y murió en 1675: aquel nació en 
1Ü24 y murió eu 1689.

natural! evacuatioiii obsisternm, et invitum humorcíii d j-  
tinerem, ffiger, iuiniico vísceribus incluso, bello intestino 
indubié conficeretur. H a s, inquam, oh causas, medíá 
mihi viá insistendum esse duxi, ut partim scilícet humo- 
rem evacuarem, partim etiam diluerem; morbus itaque 
hác arte mihi k m ultis retró annis compertá ac comproba- 
tü, totíes quoties in ordinem coégi.

Pu llus tenerior in  iribus circiter aqua3 fontana) congiis 
clixatur, adeó ut carnis saporem vix perceptibilclin liquor 
referat; hujus decocti (vel defectu ejus, liquoris posseli- 
ci) capacioris aliquot cyathos íeger tepidé exhaudre juve- 
tu r, eodemque tempere bona ejusdem qnantitas pliiribus 
enematis successivé injiciendis inservit doñee qu.\ per su - 
periora, quhper inferiora, tándem omne jusculum absump- 
tum, ac denuo rejectum fuerit. Ilisce liaustibus, pariter 
ac clysteribus, syruporum lactucíe, violarum , porlulaca3, 
ninfcea;, eorumve alicujus, uncía subinde admisceri pote- 
r í t ;  quanquam et citra ejusmodiadíLamonta, jusculum ip - 
sum per se rem salís commod6 exequátur. lia  ventrículo 
ínsigni liquoris quanliiate sa3pius onerato, atque, ut sic 
dicam,subverso, acreiteralá enemalum injcctioncj humo­
res acres vel forás eliminantur, vel retusá acrimoniá ad 
debitam temperiem revocantur. Exantlato hoc eluvionis 
pensó, quod tres vel quatuor horas sib i vendicat, medica- 
mentum aüquod paregoricum curationis coronidem i:npo- 
n it. Mihi hoc crebro in usu est R . Aq. paralys. unciam 
unam. Mirab. drachm. duas. Laudani lif¡u id i gult. 
sexdecim: cujus loco narcoticum qundvis oflicinale suc- 
centuríari poterit. Atque iiéec, quam proposui, dilucndi 
humores via mullo LutiCis ac expeditiús, quSim qua) vel 
per evacuantia, vel per adstringentia vulgo institu itu r, 
periculosíssiino affectui occurrit, quippe cíim ab ü lis tu - 
multus concílatior ct ferocíor evadat, ac omnia susque- 
deque vertanlur,; hac b conlrii hoslemín mediis visceri- 
bus detineaiit, ac ex advená reddant plané inquiliunm; 
ut taceam, protracto in longitudínem morbo praster pe- 
riculum ex ejusmodi morá, quá in  massam sanguinis 
tándem humores vitíosí irrepunt, atque malí morís fe- 
brim facilé accendunt, en etiam Kgris gravissimí malí 
taídium procreari.

A l veró diligenler est animadvertendom , quód s i non 
acceserit medícus, n isi postquam ceger, vomilu ac dejec- 
tíonibus ad horas aliquammultas contínualis, puta 10 
vel 12 , l'aeril exhaustus, et jam frigescant exlrema 
mend)rorum; hoc, inquam, casu , omissis aliis quibus- 
cunque auxiliis recto cursu ad sacrarn hujus morbi an- 
choram, laudanum intelligo, confugiendum est; quod 
non tanlíim exhibcndum est urgentibus symptomalís, sed 
etiam cessantibus vomitu ac diarrhceá mano el sero quo- 
tidié repelendum, doncc prístinas vires aíger, ac sanita- 
tem tándem receperit.

Hic morbus, quantumlihet epidemicus, rarissime la­
men (quod suprü dictum est), angustí, quo primum coi- 
pit mense, términos excessit; ex quo m ihi sabest con- 
templari elegantissimum illud subtilíssimumque a rtifi- 
cium, quo u litu r natura in  epidemicorum natalibus atque 
ortu ; licet enim caídem prorsus mancant causa),^inde 
plures vub finem seplembris aqué ac mense praícedente, 
lioc morbo pos'sunt corripi, nimia scilícet l'ructuum hora- 
riorum íngestio, eundem lamen non sequi videmus effec- 
tum. Quisquís aulem choler® morbi leg itim i, quocum 
solo nobis impraísenüarum res est, phajnomena sUuliosé 
collegerit, fatebitur morbum istum , qui quovis alio anni 
tempere invadit, quamvis ex oádem occasíone prognatum 
atque eorundem símptomatum nonnullis slipa lum , ab hoc 
nostro toto ccelo distare, haud aiíter ac s i in aere pecu- 
lia ris mensis hujus lateat recondilum ac peculiare quid- 
dam, quod speciíicam hujusmodí alleralionem solí huic 
morbo ailaptatam, vel cruori vel ventriculi fermento va- 
Icat imprimiré.»

Epístola responsoria prima ad Robertum Brady, M. D.
«Exeunte a)state (anni 1676) cholera morbus epidemice 

jam sajvíebat, et insueto tempestatis calore evectus, alro- 
ciora convulsionum symptomata, eaque diuturniora se-' 
cum trahebat, quim m ihi priúsunquam videre conligerat. 
Ñeque enim solum abdomen, uti aliás in  hoc malo, sed 
universí jam corporis m usculi, brachiorum crurumque 
pr® re líqu is, spasmis tentabanlur d iriss im is , ita ut a?ger 
ó ledo subinde e x ilire t, s i forté extenso quaquaversum 
corpore corum vím posset eludere.

Quamlibel'autem liíc  morbus non íilíam i  receptá me- 
dendí rationem sibi vendicabal, anodyna lamen fortiora, 
eaque srepius ingerenda quám aliiis soleham, omninó 
indicabanlur. E x . gr. Ad quendam vocatus per id tempo­
r is  truculentissimo i l lo , quod modo descrípsi, sympto- 
mate tantüm non eneclum (me autem comitabatur Caro- 
lusGoodallM. D. cujus animi candor, probitas illibata, 
summus in  me amor, labor improbus in inorbis dignos- 
cendís curandisque uníi cura nomine m ihi semper occur-
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ru n i) ,  et enormi vomitione, spasmoriinque violenliá 
animam agenlem, cum sudore frígido, et pulsu vix m i- 
canle, guitas 2b laudani liq u id i, í i  me jam olim publi- 
Cali, ¡n coclil. 1 aq. cinnamomi fortis exhibeniias curavi, 
veritus scilic. ne veliiculum paulo copiosius medicamenlo 
rejiciendo (quod in vomendi lam impenso conainiiie per- 
saepe f i l ) ansam daret: dein ieclo assidens quasi ad semi- 
horam , et expertus remedü vires nec vomiturilioní com- 
pescenda), nee sedandis convulsionibus adhuc pares esse, 
toties illud ipsum repelere, et dosin ¡n tantum augere 
cogebar (iiUerposilo lamen spatio, ut quid á jam ingeslo 
miln foret sperandum prius ediscorem, quám novas ad- 
ferrem suppelias) doñee tándem pervicacissima illa symp 
tomata sub jugum victoris m itterenlur, quod lamen vel 
minimo corporis molu excítala denuóexcuteresalagebant. 
Serió itaque imperavi, ut et corporis quieti modis ómni­
bus iudulgeret ad paucos dies, et medicamenlum jam 
diclum,sed in minorl dosi, subinde assumeret, eliam 
postquam convaluerit, ad enesiara se. confirmandam; 
quod nobis ex animo cessit.

Ñeque est cur me quispiam ju stó  audaeiorem pronun- 
c ie t, eo se. nom ine, q u M  tantam laudani liq u id i v iin  
ffigro infundere non dubilaverim  ; cüm judice experienliá 
cert6 constabit, quod in  quibus affeclibus ex opio parala 
indicantur (su n t autein treá: vebemens d o lo r, vom itus 
ve l dejectio enortnior, et ¡nsign iores sp iritu u m  animalium  
ataxiffi), in  i i s  et reraedii dosis et repelendi vices cum 
sym p lom alis magniludine omnino sun t conferendaj. Quae 
enira dosis re u iis s io r i syinplom ati coércendo par e s t , ea 
•ab alio fo rlio re  su p e ra b itiir, et q u » aliás ®grum in  m a ni- 
íe stum  vita3 discrimen conjiciet, eundem imprajsentiarum 
ab orci fuucibus liberavit. »

S i la idea misma que dá W ill is  de las causas, síntomas, 
curso, duración, gravedad y móLodo curativo de la digen- 
teria incruenta de Lóiidreá; s i la opinion de autores tan 
respetables como F . HolTmann, entre los del siglo pasado, 
y Monneret y Fieury, entre los del siglo presente, no hu­
biesen bastado para convencornos do que aquella disen­
tería era un verdadero cólera; la relación que hace S y - 
denbam del que ea su tiempo se padecía en la capital de 
Inglaterra, Imbií'ra disipado complelamente cualquiera 
duda que sobre este punto pudiéramos tener aún.

« E l cólera, dice el Hipócrates inglés, acostumbra á pre­
sentarse en Londres ai fin del verano, y cuando ya se 
aproxima el otoño, con tanta puntualidad como las golon­
drinas al principio de !a primavera y el cuclillo en la 
fuerza del calor. Según mis observaciones, en 1GC9 fué 
más común y general que en los años anteriores. Pero por 
muy epidémico que sea , rarísimas veces d<?ja do termi­
nar en el mes de agosto, es decir, en el mismo en que 
empieza, y nunca pasa de las primeras semanas de se­
tiembre. No parece sino que en el aire de agosto hay ocul­
ta una cosa especial, que produce en la sangre ó en el 
fermento gástrico una alteración especifica, y que solo 
puede dar lugar á esta enfermedad. A consecuencia de 
escesos en ia comida ó la bebida se ve también en cual- 
quiert otra época del año uno que otro caso de colera; 
pero este es enteramente distinto del cólera legitimo ó es­
tacional, debido al aire de agosto y á las frutas del tiem­
po; por más que los síntomas sean casi iguales y los re­
medios idénticos.» llá s  adelante liabla de otra epidemia 
que ocurrió en la misma ciudad en 1676.

Se vé pues, que por los mismos años y en la misma 
estación en que W illis  observaba en Lóndres la disentería 
incruenta, observaba también allí Sydenham el cólera 
legitim o; que ambas enfermedades reinaban, (ya como 
puramente estacionales, ya como estacionales y epidémi­
cas ; y por último , que el aire del verano y las frutas del 
tiempo eran, sino las únicas, las principales causas de 
una y otra. Todo lo cual nos afirma en la idea de que no 
eran dos enfermedades diferentes , sino una sola con dos 
nombres. Y  por eso acaso ni Sydenham habla de la disen­
tería incruenta, n i W ill is  del cólera legitimo.

Escusamos notar que el atribuir hoy el cólera epidé­
mico á una alteración especial de la sangre producida 
por una constitución también especial y oculta de la at­
mósfera, en sustancia no es masque reproducir en parte 
la teoría de Sydenham. Decimos en parte, porque según 
esta teoría , la causa atmosférica puede también obrar 
directamente sobre los humores gástricos, en vez de 
obrar sobre la sangre.

Tampoco es nueva la idea da considerar el cólera es­
porádico como de distinta especie que el epidémico. Ya 
vemos que Sydenham crée también enteramente diferentes 
el cólera accidental y el legitimo; en otros términos, el 
esporádico y el estacional, que para él era siempre mas ó 
menos epidémico.

S i nos detuviésemos á comparar el cólera de Sydenham 
con la disenteria incruenta de W iH is en cuanto á los

síntomas, curso, duración, gravedad y método curativo, 
veríamos que se asemejan entre s i mucho más que los 
casos leves (colerinas) , y los graves de nuestras epide­
mias de cólera.

Por. lo demás, no hay necesidad de decir que el cólera 
que llenaba de espanto d los asistentes y matuba en vein­
ticuatro horas á los enfermos, tenía poco que envidiar 
en punto á graveda4 y agudeza al cólera de la India, que 
según Bonlius, es también producido principafSíente por 
frutas del tiempo y por un aíre caliente y húmedo, cual 
es el de agosto en Lóndres.

Sydenham no crée conveniente promover la evacua­
ción de los humores por medio de purgantes, ni tampoco 
recurrir desde luego al ópio y demás astringentes. Adop­
ta, con rnzon, un término medio; y tanto para evacuar 
como para d ilu ir los humores, manda en bebida y en la­
vativas el caldo de pollo, aconsejado ya por nuestro Mer­
cado como vomitivo suave. Conseguida la disolución y 
evacuación de los humores, recurre al ópio y principal­
mente al láudano líquido, el áncora de salvación de los 
coléricos. Teme que los astringentes, deteniendo en las 
víscems los humores pecantes, prolonguen el mal y le 
hagan más grave, y dén lugar á la entrada de estos hu­
mores en la masa de la sangre, ocasionando así una fie­
bre do mala índole {mali moris).

¿Sería esta fiebre lo que ahora llamamos reacción t i ­
foidea? Creemos que sí.

La epidemia de 1676 fué notable por la violencia, du­
ración y estension de los espasmos y calambres, y por las 
grandes y repetidas dósis de ópio que fueron necesarias 
para combatir el ma!. Sydenham, con este motivo, acon­
seja que las dósis del ópio y las distancias de una á otra 
sean proporcionadas á ia violencia de los síntomas y á la 
resistencia que opongan á la acción de! remedio.

En el próximo artículo empezaremos ya á tratar de los 
autores del siglo xvm (1).

José S eco  B a ld o r .

ESTUDIOS CLIi^lCOS.

CLINICA DE HOSPITALES.

Hospital provincial de Plaaencia.— Salas de medicma
á cargo de nuestro colaborador D. NatALIO MedraNO.
— Calenturas continuas.

(CoDtinuaciOD.—Véase cl número anterior.)

Observación 3 .“ Calentura inflamatoria complicada 
con ligera irritac ión gastro intestinal.— Degenera en 
adinámica la calentura.— Curación.

Es objeto de la presente observación Santiago Ra­
mos, (a) el Pilongo, natural de Plasencía, jornalero, ca­
sado, santero en la ermita de San Miguel, estramuros de 
esta ciudad , de 20 años, de temperamento sanguíneo-bi- 
líoso y conslilucion allélica.

Antecedentes. E l dia 3 de mayo último, hallándose en 
busca de cardillos, encontró unos pescadores que le en­
viaron á lu ciudad por comestible y bebida, y le obliga­
ron a su regreso á meterse y perniiinecer en una laguna 
que estaban pescando, con el agua hasta el cuello, por 
espacio de más de dos horas, sintiendo desde luego mal 
eslar genlíral, vahidospesadez y dolor de cabeza, con 
falta de apetito y de sueño. En tal situación, y agobiado 
por la miseria , permaneció sin hacer cosa alguna en su 
pobre albergue por doce días, basta que agravándose el 
mal de un modo notable, y temiendo sin  duda su niuger 
que sucumbiera sin auxilios algunos, determinó su trasla­
ción á este hospital provincial de mi cargo, donde tuvo 
ingreso el 16 del precitado raes, ocupando la cama núme­
ro 8 de la sala de San José. Tales son los antecedentes que 
suministró en nuestro primer interrogatorio.

Hé aquí cuál era su estado actual.— Considerable cefa­
lalgia supra-orbitaria, con encendimiento del rostro é in­
yección de las conjuntivas; mucha tendencia á cerrar los 
párpados y á abandonarse en la cama, cualquiera que fue­
se el decúbito que adoptara voluntariamente ó que se le 
mandára adoptar; fotofobia, piel árida y con esceso de 
calor acre, plenitud y dureza de pulso , ligera frecuencia 
del mismo, amargor de boca, pastosidad de la lengua en 
su parte media, alguna resecación y rubicundez en su 
punta y bordes, sed intensa, vientre algo liinpanizado, 
con ligero dolor á la presión esploratoria en la región um- 
b ílicu l, no pudiendo apreciar por entonces ni la cantidad 
y calidad de las orinas y materias fecales, sabiendo sola­
mente que hacía tres dias que no habla hecho deposición 
alguna ventral.
_ Diagnóstico. Calentura inflamatoria con ligera irr ita ­

ción gastro intestinal, circunscrita á los intestinos delgados.
Prcscripcion.^ Dieta absoluta. Tisana atemperante 

edulcorada con jarabe de flor de violeta, dos libras para 
bebida usual. Sangría del brazo de seis onzas. Untura do 
bálsamo tranquilo alcanforado á la región umbilical. Cata­
plasma emoliente encima y al epigastrio. Sinapismos bajos.

La sangre no presentó costra ílogíslica , pero s í abun­
dante fibrina; por cuya razón se mandó repetir en las su-

(1) Donde en el articulo anterior dice «Euinverb scBpius 
observari», Ié;ise: *Eninveró scepius observavir, y donde 
dice tille  siné febre», léase ñ lH  sitie fehres.

cesivas visitas hasta dos veces mas, y se añadió al trata­
miento el uso de los enemas emolientes templados, todos 
los cuales eran absorbidos. Como continuase el mismo 
estado, dispuse el dia 6.° de su entrada en el hospital la 
administración del aceite de ricino y jarabe de altea, ad­
ministración que suspendí porque por primera vez se pre-* 
sentó un sudor general que tuve por do buen agüero , so­
bre todo s i se ^prolongaba algún tiempo. Desgraciada­
mente no fué a sí, y en la visita de la tarde, viendo que en 
nada mejoraba el paciente, y que se había indicado una 
ligera rínorragia, mandó^aplicar veinticuatro sanguijuelas 
álamárgendel ano, baño emoliente de asiento después 
de la caida de estos anhélides, y cataplasma del mismo 
género terminado el baño, susli’luyenao el agua de na­
ranja cremorizada para beber á pasto, á la tisana atempe­
rante que antes tenia dispuesta para bebida.

Era ya el dia 12 de la permanencia de este sugeto en 
el hospital y en nada, absolutamente en nada, se habia 
modificado el curso de la fiebre; empero al siguiente, y al 
jíorecer sin causa conocida, el enfermo se empeoró de un 
modo notable, puesio que en la visita de esta mañana sa 
fisonomía revela inquietud y desasosiego; son muy con­
fusas las ideas, lentas y difíciles las respuestas, paréceme 
advertir como un principio de estupor; á la animación del 
semblante, sustituye gran palidez; ciérranse tenazmente 
los párpados, pero violentando el superior para elevarle, 
advierto contracción del i r i s ;  la lengua se seca por com­
pleto é igual, y el pulso se hace mas frecuente conservan­
do su prístina dureza. No habia orinado ni movido el vien­
tre. Sospechando que el paciente se habria levantado de 
su cama y que tal vez un enfriamiento pudiera producir 
semejantes trastornos, cuando la constitución atmosférica
era fria y seca. interrogué con interés .sobre este punto
á enfermeros, hermanas de 1a Caridad y enfermos inme­
diatos, contestando lodos unánimemente que el enfermo 
no se habia movido de la cama.

Solo una irritación cerebral incipiente mo podía dar ra­
zón de tales desórdenes y tan complejos como variados, y 
por lo mismo dispuse diez y ocho sanguijuelas á las re­
giones mastoideas, que determinaron abundante deplecíon 
sanguínea, á beneficio de ia que liabian recobrado al s i­
guiente día su integridad las facultades intelectuales y 
era á su vez mas natural y tranquila la espresion fisiogno- 
mónica; mas en cambio, asi los labios como los dientes y 
lengua estaban muy secos y lentorosos; deprimíase con 
facilidad el pulso; induciéndome á creer todo que no po­
dría soportar ya el paciente nuevas evacuaciones sanguí­
neas. Resolví, por tanto, sostener las fuerzas y eslable- 
cor una revulsión en las eslremidades inferíores.'Para esto 
dispuse : dos libras de limonada sulfúrica de sabor agrada­
ble y dos cantáridas de 8.“ á las piernas. E l enfermo se 
dispuso asimismo espirilualmente.

E l dia 20 de su entrada en el hospital, despnes de ha­
ber obrado bien los vejigatorios que se curaban con un­
güento amarillo, apareció de nuevo un sudor general en la 
visita de la tarde, sudor que duró hasta las diez de la ma­
ñana siguiente, á cuya hora, habiendo cesado, reconocí el 
abdóiiien  ̂que se presentó cubierto de una numerosa erup­
ción de sudámiiia. Era ya entonces notable el alivio de la 
mayor parte de los síntomas, persistiendo únicamente la 
liebre y la sequedad de lengua.

Prescripción. De polvos de Dower, medio escrúpulo, 
para lomar por la noche en una taza de infusión de flor 
de malva templada. Presentáronse de nuevo los sudores, 
que no lermiiiaron hasta despues del mediodía inmediato.

Trascurridos dos dias, habia desaparecido el alivio que 
acababa de esperimenlarse, sobreviniendo mayor sea y 
sequedad de lengua, meteorismo, postración, estupor, 
lentores, concentración y frecuencia de pulso, disuria y 
no poca incoherencia en'las ideas.

Prescripción. De éter acético, una dracma; de aceito 
de manzanilla alcanforado, media onza; mézclese para 
embrocaciones al abdómen.— Idem. De calomelanos de R i-  
verio, medio escrúpulo: divídase en tres papeles iguales 
para lomar uno cada seis horas con observación.

Obtuviéronse dos solas deposiciones ventrales en la*s 
veinticuatro horas, pero ninguna mudanza notable en el 
curso é intensidad del padecimiento.

Prescripción. Dieta de caldo con vino; de cocimiento 
de quina antiséptico completo, ocho onzas para tomar en 
tres veces de seis en seis horas; de tisana atemperante, 
dos libras para bebida usual.

Al siguiente dia sobrevino un copioso sudor general, 
que ningún remedio habia provocado, á no ser que tal 
efecto se atribuyese al caldo con vino; mas es lo cicrto 
que desde este momento la lengua empezó á humedecer­
se, las fuerzas se recobraron, al parecer, con mucha ra - 
pidéz ; que disminuyó la frecuencia del pulso, desapare­
ciendo los lentores y el meteorismo; que as facultades in­
telectuales quedaron espeditas, y solo la astricción dcl 
vientre me hizo recurrir alguna que otra vez á cortas dó­
sis  de calomelanos para vencerla. Consideraba ya al pa­
ciente en plena convalecencia, pues que se le fué aumen­
tando pau atina y sucesivamente su analéptica alimenta­
ción, cuando por efecto de un esceso en el régimen recayó 
el dia 34  de su permanencia en el Iiospítal, bastando solo 
una dieta severa para hacer desaparecer tan peligrosa re­
caída. Ocho días despues estaba el enfermo en completa 
apirexia, esperimentando solamente algunos sínl;.mas re­
ferentes á un embarazo gástrico, puesto que tenia la 
lengua súcia, algún poco de amargor de boca, eructos n i-  
dorosos, etc., etc., síntomas que cedieron fácilmente á 
la administración de seis granos de ipecacuana; mas lo 
aue pude apreciar con no poca sorpresa, fué que despues 
ae esta segunda y corta recaída, tanto las fuerzas como las 
carnes volvieron muy lentamente á su antiguo estado, por 
cuya razón se hizo esperar mas la salida ael enfermo del 
hospital, que á fin tuvo lugar en principios de julio 
último.. fSe conlinuaráj.

N a ta l io  Med ra n o .
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PREN SA M EDICA.

MEDICINA.

A lte ra c io n e s  m o rb o sa s  d o l b a so .

E l doctor F .  FÜBnEa (de Hamburgo), ha procurado in­
vestigar cuáles son las alteraciones de tejido que el bazo 
es susceptible de esperiraenlar en las diversas enferme­
dades. Describe ios numerosos estados morbosos de esta 
viscera, y maniíiesta que la mayor parte de ellos se re­
fieren á una alteración de su parénquima propio, especie 
de red de células capilares, en las cuales se forman los 
tiernos corpúsculos sanguíneos antas de su paso á las 
venas.

Las principales modificaciones del tejido del bazo pue­
den agruparse de la manera siguiente :

1.® Detención de desenvolvimiento 6 formacion de los 
elementos del órgano (marasmo y sarcoma del bazo) y 
aun desaparición de dichos elementos (cirrosis).

2.*̂  Desenvolvimiento abundante, pero sin  formacion 
completa de las células, con metamorfosis grasicnta (bazo 
clorótico).

3.“ Metamorfosis en tejido connectivo (connectif) de 
las células capilares, y trasformacion de estas en capilares 
permanentes con dilatación y engruesamiento de los vasi­
llos (bazo sarcomatoso).

4.® Formacion superabundante y desenvolvimiento 
completo de las céluas capilares (plétora, hipertroüa, 
fungus del bazo).

Degeneración monstruosa de los elementos, for­
macion de células de caja (las células conteniendo cor­
púsculos sanguínpos  ̂[en el tifu s, el estado puerperal y el 
estado pyémico del nazo.

6.° Iníiltracion de materia morbosa en las células, lo 
•que las pone desconocidas, determina su fusión ó su des­
aparición ó las dá formas estranas (bazo lardáceo, infla­
mación parenquimatosa con formacion de pus, cáncer).

IJ Ie c ra c io n  c ró n ic a  d o l e stó m a g o .—T r a t a iu le i i t o .

E l doctor ScnuTZENBERCER asegura, en la Gazette me­
dícale de Strasbourg , que ha conseguido combatir con 
ventaja la úlcera del estómago con la dieta láctea y el 
nitrato de plata al interior. Tre s veces al dia el enfermo 
toma una pildora de 1 á 2 miligramos (de ‘/jo  ̂ V«5 
grano) de sal argéntica; pero esta dósis se aumenta [iro-

fresivamente hasta do 3 á 5 centigramos (de ®/s de gr;mo 
i  grano) administrados en tres veces, l i l  S r. Schützen- 

BERfiER prescribe al mismo tiempo agua gaseosa, el agua 
de Vichy; combate los vómitos y la hematemesis por me­
dio del hielo, el dolor con la morfina, y s i existe una 
gran sensibilidad á la presión en la región epigástrica, 
recurre á las emisiones sanguíneas locales y á las friccio­
nes con la pomada estibiada.

CIRCGIA.
T ra t a m ie n t o  d e  In s  h é rn ia s  e s t ra n g u la d a s  p o r  m e ­

d io  do la  lu f u s lo n  de c o fc i

Hé aquí lo que sobre este importante asunto dice el Se­
ñor T uig er : U ii hombre de 38 años, de pequeña estatura 
y de temperamento eminentemente nervioso, tenia desde 
hacia trece años dos hérnias inguinales, que sostenía por 
medio de un braguero doble. Despues de un escesivo tra­
bajo , y á consecuencia de un acceso de cólera, las parles 
que formaban hérnia en el lado derecho, salen, pero en voz 
(le descender á las bolsas como de ordinario, parece haber­
se producido la hérnia directamente por una desgarradura 
situada por delante del ligamento de Gim bernat , y forma 
un tumor globuloso, resistente , del tamuño de un huevo 
de gallina. Inténtase inútilmente la taxis; el hielo tam­
poco dá resultado. E l enfermo padece violentos dolores de 
vientre, que le exasperan, apenas se le toca el tumor. 
Prescríbese una pocion de bel adona, pero sin resultado. 
Así las cosas, u ii médico octogenario, el doctor Durand, 
de Batigüoiles, informado por casualidad del estado de este 
enfermo , asegura que conoce un remedio soberano , que 
habia visto emplear en la Habana, y que él mismo habia 
puesto en práctica con buen resultado muchas veces.

Invitado á examinar al enfermo y aplicarle su medio de 
tratamiento, hé aquí cuál fué la prescripción: Tomar de 
cuarto en cuarto de hora una taza de infusión de café ne­
gro, caliente y apenas azucarado (de cale tostado en polvo 
230 gramos, 1 libra), para doce tazas de agua hirvien­
do; pudiendo tomar las cuatro últimas tazas con media 
hora de intervalo en vez do un cuarto. La prescripción se 
cumplió exáclamente: á la quinta taza se observaron al­
gunos ruidos de tripas, y á la novena la hérnia se redujo.

Poco tiempo despues, ha publicado el S r.  Ca r r e r e  , en 
el Bu llc tin  de therapéutique, la relación de dos observa­
ciones de Iiérnias estrangidadas, reducidas espontánea y 
rápidamente por el uso del café.— En el primer hecho se 
trata de una muger de 62 años, cuya hérnia, que databa 
de dos años, nunca habia estado sostenida con braguero. 
La estrangulación databa de mas de veinticuatro horas, 
acompañábanla dolores violentos y vómitos, nue habían 
adquirido el c;irácter estercoráceo. La imposibilidad de 
practicarla taxis, indujo al S r.  Ca r r r r e  a prescribirla 
infusión de café, de la cual lomó la enferma una taza cada 
cuarto de hora. A la cuarta laza sintióla paciente algunos 
ligeros ruidos de tripas, los cuales se hicieron cada vez 
mas fuertes y frecuentes hasta la novena, en cuya época 
volvió á entrar la hérnia espontáneamente. Durante parle 
de la noche persistieron algunos dolores; pero al dia s i­
guiente por la mañana, la enferma se hallaba completa­
mente curada.— E l segundo caso es relativo á una muger 
de sesenta y cinco años, que padecía desdo hacía algún 
tiempo una hérnia crural derecha, que habiéndose es­
trangulado dos meses antes, habia'feido reducida por medio 
de la taxis. Esta muger, hallándose incomodada por el 
vendaje ó braguero, se le quitó, pero se formó la hérnia y 
á poco se estranguló, apareciendo muy pronto los vómitos.

Llamado el S r.  Ca r r e r e , intentó inútilmente la taxis: en­
tonces prescribió la infusión de café, y mandó meter á la 
enferma en un baño. A la segunda laza tuvieron lugar al­
gunos ruidos de tripas, y despues de la octava la hérnia se 
redujo espontáneamente. La estrangulación habia durado 
diez horas.

SIFILO G RAFIA.
S o b ro  la  a r t r i t i s  b le n o rrá g lc a .

E l S r. T i i in r ,  profesor de la Facultad de medicina de B ru ­
selas y aulorde una Memoria sobre este asunto, no teme po­
nerse en oposicion completa conlosSres. R o sta n , V e l p e a u , 
Gi b e t , L a g n ea u  , JüLio Cl o q ü e t  , F o üc a ut y tantas otras 
notabilidades médicas, todas las cuales admiten como de­
mostrada la existencia de la especie patológica llamada ar­
t r it is  blenorrágica. Para el S r .  T h iry  no es mas que una 
a rtrit is  que coincide con una blenorragia, y sin ninguna 
relación de causa á efecto entre las dos enfermedades. 
Todo el mundo sabe ahora cuál es el modo de producción 
de la oftalmía y de la orquitis blenorrágicas. E l trasporte 
directo ó indirecto de la materia contagiosa, respecto á la 
mucosa ocular; la propagación de la inflamación por con­
tinuidad de tejidos der.de la región membranosa de la ure­
tra hasta el epididimo, respecto á la orquitis.. Todo se es- 
plica del modo mas natural y de una manera palpable, 
por decirlo así. Los autores que dedenden la especificidad 
de la a rtrit is  que coincide con una blenorragia, no se ha­
llan más de acuerdo sobre el mecanismo de la producción 
que sobre los caractéres y el tratamiento de esta afección; 
invocando unos la metástasis, otros una acción simpáti­
ca, etc. Estos la tratan con cuidado, como si fuese para 
ellos una enfermedad independiente; aquellos, consecuen­
tes consigo mismos y con el principio sublatá causd to ll i-  
tu r effectus, la desprecian enteramente para no ocuparse 
sino de la blenorragia. E l primer mal procede tal vez del 
nombre de blenorragia, nombre (jue de ninguna mane­
ra representa la naturaleza de la ateccion así llamada. S i 
se dá á esla el nombre que la conviene, y se !a llama 
u re lrit is , por ejemplo, puesto que es una inílamacion, 
evidentemente iio será ja tan fácil bautizar á la a rtritis 
concomitante; pero es fácil convencerse de que esta a rtritis 
nada tiene de especííico, no siendo mas que una a rtritis 
simple. Ninguna analogía de estructura existe entre las 
partes donde tienen su asiento las dos afecciones.

En la a rtrit is  ios puntos afectados son diversos; ya son 
los ligamentos, ya los músculos, lasinovial y hasta las su - 
poríicies huesosas. Esta a rtrit is  no se diferencia del simple 
reumatismo articular, ni por sus síntomas, ni por sus ter­
minaciones, ni por su tratamient^o. La u retritis y la vagi- 
n il is  están lejos de escluir por su presencia la posibilidad 
de otras afecciones; por el contrario , hállase abierta la 
puerta á los desarreglos. Pero tal enfermedad no se pre­
sentará con preferencia á tal o lra : las causas determinan­
tes, la idiosincrasia y la constitución cnédica, serán las 
que decidan sobre esto. Entre las quê  se manifestarán, la 
a rtritis está lejos de ser una de las mas frecuentes. La in­
fluencia que suele ejercer la a rtrit is  sobre el flu jo , no 
puede invocarse en apoyo de su especificidad: es simple­
mente un efecto derivativo. Las observaciones que se han 
citado, de ninguna manera prueban lo que so las ha que­
rido hacer probar, y entre otras la que se haila consigna­
da en la clínica de V e l i -e a u  y en la tesis del S r. Mo f f a it . 
En efecto, en este casóse encuentra mucho pus en las 
articulaciones, pero también se le encuentra en otras 
parles, y se trata de una infección purulenta de las mejor 
caracterizadas.

Despues de haber destruido el S r. T h ir y  no se pára 
aquí: demuestra con hechos, que la a rtrit is  que coinci­
de con la blenorragia es una a rtritis simple, que suele 
doniinar el tratamiento, y cuya curación en nacta influye 
sobre la marchado la u re tritis. Por úllimo, concluye que:
d.®laes 
tasis de 
que proc

'ilicacion de la a rtritis blenorrágica por Ja metas- 
a materia blenorrágica ó del estado patológico 
uce esta materia, es contraria á las mas sencillas 

nociones de anatomía y de fisiología; 2 .® no existe corre­
lación alguna de causa á efecto entre las uretritis y las 
a rtrit is  que pueden sobrevenir en la época de su duración; 
3." la a rtrit is  y la u re lrit is  que coexisten en un enfermo 
deben tratarse según sus indicaciones especiales. Por lo 
general hay que perder de vista la afección blenorrágica 
para no ocuparse desde luego sino de la afección articular. 
En ningún caso conviene restablecer el flujo blenorrági- 
co cuando este llega á desaparecer durante el tratamien­
to de una a rtrit is .

Por la Prensa Médica.—K. Gá ste lo  S e r r a .

P A R T E  O FIC IA li.

SOCIEDAD U ED1C& m iU l  DE SOCORROS lUCTÜOS
EN LIQUIDACION.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

Señores apoderados:

Verificadas ya todas las operaciones indispensables para 
conocer con certeza los pensionistas y sócios que, en v ir ­
tud de las reglas establecidas de antemano, tienen dere­
cho á la liquidación de las respectivas existencias de la 
Sociedad caducada, y depuradüs las cuentas para obtener, 
en último resultado, la suma definitiva que queda para 
d istribuir entre los partícipes declarados, la Central eleva 
al oxámen y aprobación de esa Junta la siguiente c u e m a

GENERAL DE LIQUIDACION Y LA  CLASIFICACION DE E X IS T E N ­
CIAS con el cálculo de p r o r a t e o  girado sobre esta base, á 
fin de que, s i estuviera conforme, se proceda á verifiear 
la liquidación; para lo cual se hallan ya terminados los 
trabajos preparatorios.

P o r m e :̂ o r  d e  l a  c u e n t a  y  l iq u id a c ió n  d e  lo s  fo n d o s

REPRODUCTIVO Y G ENERAL, Y CLASIFICACION DE LA S E X IS ­
TENCIAS p e r t e n e c ie n t e s  á  l a  S o c ie d a d .

Fondo reproductivo.

Producto délos títulos y acciones enagenados. 808,509 
Realizado por cuenta de la cuota de entrada 

en el Dividendo del segundo semestre de 
18o6y del primer trimestre de 1857,según
la cuenta ael mismo.......................................  97,154 Í5

Descuento hecho i  los pensionistas en el 
primer semestre de 1850 no considerado 
en aquella cuenta............................................  -19,969 15

Total en fin  del prim er trimestre de 925,632 28
Descontado á los pensionistas en las nóminas 

del primer trimestre de 18S7, cuyo pago 
se está verificando...........................................  28,204 17

To ta l................................................... 953,837 11

Fondo general.

Existencia  perteneciente al mismo, según la
cuenla de último trimestre...............................193,770 31

Importe de la diferencia que no se conside­
ró en las cuentas anteriores y que se apli­
ca á esta cuenta................................................ 0,333 8

Total................................................  200,104 5

Bajaf.

Liquido que ha de satisfacerse á los pensio­
nistas de lo recaudado por el último divi­
dendo, según las respectivas nóminas re­
mitidas á las Comisiones provin­
ciales........................................... 129,929 4

Destinado al fondo reproductivo 
por descuento á los mismos. 28,204 17 

Importe de las nóminas de ha­
beres no cobrados eu pagos
anteriores....................................  14,085 i 8 |

Suplido por la Comision de 
Oviedo deque hay que re in-

172,430 3

tegrarla. 2 H

Saldo de esta cuenta para atender á las re­
tenciones judiciales de algunas pensiones, 
y al pago de pensiones en suspenso y para 
d istribu ir entre los pensionistas anteriores 
á la reforma de 1850....................................... 27,674

Pormenor y clasiGoaoion de las existencias.

E n  el Banco de España. . . 813,692 28 \
E n  arcas de las Comisiones ( j  - r i r  o<>

provinciales......... 309,312 2 t  áJ
tesorería...........  2,732 3 l

Clasificación,

Perteneciente ai fondo re­
productivo en fin del p ri-  }
mer trimestre de 1857. . 925,632 2 S j  1.119,403 23

Id . al general en fm de id. 193,770 31 ^

Diferencia no considerada en cuentas an­
teriores y que se aplica al fondo gene­
ra l,  según queda demostrado.. 6,333 8

Igual............................................  1.125,736 33

P r o r a t e o  d e  lo s  25,000 r e a l e s  p r e s u p u e s t a d o s  p a r a  

g a sto s  d e  l a  LIQUIDACION.

R s . M rs.

Capital repartibld del fondo reproductivo, -----------------
según cuenta que precede..........................  953,837 11

Id . del fondo general importante 27,674 
reales, deducidos 7,674 que hay que sa­
tisfacer por los conceptos siguientes:

3,663 20 importe de los haberes de dos 
pensiones que se hallan retenidas 
judicialmente.

1,816 10 í<¿. td. de dos pensiones cuyo pago 
se halla nendiente por no haber 
presentaclo los interesados los cor­
respondientes documentos.

2,194 4 iá. id. de una pensión caducada, 
cuya cantidad aproximada se re­
serva paraentregarlaá los herede­
ros en caso de haberlos y de re - 

_________ clamar con oportunidad.

7,674 20,000

Total sobre elquepesanlos gastos 
de liquidación.............................  973,837 H

Gastos correspondientes al fondo repro­
ductivo.............................................................. 24,486

Id . al fondo general...........................................  514

Total de lo presupuestado para gastos. 25,000 

L iq u i d a c i ó n .

Principal áe\ fondo reproductivo...................  953,837 11
Gastos que le corresponden según prorateo. 24,486

Ayuntamiento de Madrid



Liquido  á repartir entro los sócios’y pensio­
nistas que tienen derecho al fondo repro­
ductivo conformo á las i-Kises aconliidas, 
sobre reales vellón 7 Í4 ,327—23 que iian 
aportado, de loVjue corresponde recibir 4 
cada interesado i  real 8 mrs. por cada i  
real de desemboláo........................................ 929,3ü1 U

NOTA. No puede figurarse el liquido reparüiile del fúndo 
general hasta conocer con'exactilud lo que resulte de las 
cantidades que liay reienidus por los conceptos espresados, 
y el producto de la venta del moviliario de !a oficina.

Madrid i3  de octubre do 18í)7.—  Por acuerdo de la 
Comision, el presidente , Tomás Santero.— E l secrelario 
general, José Rodríguez Bcnavides.

JUNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta, y hallándose conforme esta cuenta 
con los datos corres{.roñdft!ntcs', así como el cálculo del re­
parto con el resultado de la misma cuenta, aprueba la
CUENTA GENERAL DR I.JQLipACIO^' , LA  CLASIFICACION DE E X IS ­
TENCIAS y el CÁLCULO d e  p r o r a t e o  que anteceden , devol­
viéndose á la Central para que proceda en seguida á gi­
ra r sobre ellas el reparto de las existencias.

Madrid 13 de ocbbre dc' 18d7.— Por acuerdo de la 
Junta, el presidente, Tomás de Corral y  Oña.— E l 
secretario, Manuel Pardo y Ba rto lin i.

SECRETARIA GENERAL.

Circular.

Debiendo terminar el pagn de pensiones on el día de la fe­
cha, se servirán las Comisiones provinciales devolver á la 
Central inmediiitamenle, según está prevenido, las nóminas 
respectivas que deben tenerse á la vista i>ara la liquidación 
del fondo general.

Lo que de orden de la Central .se recuerda á las provincia­
les pava su puntual cumplimiento.

Madrid 51 de octubre de 1837.—E l secretario general, 
José Rodríguez Benavides.

Por la Sociedad Se Socottos mutuos:
E l Srio. de la Rcdacclctn, R.vdioN'Do Sanfrutos.

V A R IE D A D E S .

Almanaque médica del mes de noviembre.

E l 22 del corriente mes entra el so! en el signo del zo­
diaco, llamado sagitario, y como suelen hacer unos dias 
apacibles y serenos á principios de noviembre, han dado 
en llamar á la primera decena uera«i¿/o de San M artín, 
porque la Iglesia celebra la festividad de este santo en di­
cho dia. Pueden reducirse las variaciones atmosféricas y 
meteorológicas á las siguientes:

AlluYa máxima. AUura media. Altura mínima.

Termúmelro de Rcaumur. 10' 10 4°
Barómetro............... 20 pulg. {»lin. 20 pulg. 2J-lin. 2j pu!g. 10 lin.

Vientos mas eonsíanles. Noroeste, Norte, Nurilestc, Sudoeste, Sud- 
sud-oeste.

Atmósfera. Despejada , ráfagas, celageria, nubarrones, rernelta 
y lluviosa.

Como es muy poca h  diferencia que existe entre el es­
tado atmosférico de la primera decena de noviembre y los 
últimos dias de octubre, no hay razón para que varíen en 
este tiempo las enfermedades reinantes, que continúan 
siendo muy análogas. Mas á mediados y últimos de mes, 
en que el tiempo por lo regular se pone lluvioso y frió, 
ya las enfermedades toman otro aspecto, pues que afectan 
por lo común al sistema mucoso, y de aquí el que se des­
arrollen d veces hasta epidémicamente dolencias de ca­
rácter catarral, llegando á invadir de una manera s i­
multánea á un niimero considerable de sugetos. Por 
eso son tan frecuentes las fiebres catarrales, infla­
matorias y mucosas, los corizas, las oftalmias, los 
reumatismos articulares y fibrosos, las anginas tonsilares, 
las diarreas, las pleurodimias, pleuresías y neumonías, 
las gastritis y gastro-enteritis, las viruelas y las calentu­
ras gástricas que suelen terminar en tifoideas, s i el tem­
poral que reina es húmedo y templado. Aunque no son 
tan comunes las intermitentes cotidianas y tercianas como 
en setiembre y octubre, sin embargo, no dejan de pre­
sentarse bastantes casos por recidivas de las contraídas en 
aquellos meses: por otra parte, muchas de las referidas fie­
bres cambian de tipo haciéndose cuartanas y muy rebeldes 
ala acción de los anlitípicos. Tatnbien suelen presentarse 
algunos casos de flujos sanguíneos procedentes de las mu­
cosas neumo-gástrica y génito-urinaria.

En noviembre .siempre es muy numeroso, particular­
m e nte  en los hospitales, el cuadro de los afectos crónicos; 

entre los cuales, como han sido tan comunes en este oto­
ño las fiebres intermitentes, es muy regalar que no es­
caseen lus infartos del hígado, bazo y gárvuná mesenté- 
ricos; las afecciones del centro circulatorio y grandes vasos: 
las del cerebro y médula espinal; las t is is  y las hidrope­
sías; los reumatismos y catarros de todas especies, y varias 
otras dolencias de semf'jante índoje.

Siempre ha sido muy perjudicial para los enfermos, asi 
agudos como crónicos, y aun para los convalecientes y 
personas delicadas, el tránsito del otuño al invierno: por 
consiguiente, veriücúndose esta transición en este raes, 
por necesidad tiene que producir mayor número de defun­
ciones que en los meses Hnteríores, aunque por lo regu­
lar son mas los que sucumben ú nfeccionos crónicas que á 
las agudas, siempre que les de estas hayan llegado á ser 
socorridos con las medicaciones oportunas y convenientes.

Thomas Holloway,— Sus píldoras y su ungüento.

Ê ! una verdad reconocida en todos tiempos, que el 
hombre tiene marcada tendencia á acoger con avidez, y 

•si se quiere hasta con entusiasmo, todo cuanto le ofrezca 
resultados mas ó menos maravillosos, ya sean efectivos, 
ya que le parezcan tales por estar adornailos con las galas 
(Icl sofisma, en cuya distinción no suele cuidarse mucho, 
toda vez que aquellos halaguen su imaginación ; pero en 
ninguna cosa es tan notable como en lo que dice relación 
con las enfermedades. Qne esto sea así lo encontramos 
muy natural, y no hay para qué detenernos en su demos­
tración. La salud es un bien inapreciable, y solo conoce­
mos su importancia cuando sufre alteración, por ligera 
que sea, y de aquí nace el afan que tenemos de procurar 
los medios que están ó nuestro alcance para restablecerla 
lo antes posible.

E l espíritu de especulación propio de la época que atra­
vesamos, creciente de dia en din, no podia menos de es- 
piotar con segura ganancia aquella nalural inclinación, 
ofreciendo ú los que enferman Ja salud que tanto apetecen 
mediante una retribución que, aunque sea crecida, 
siempre parece módica comparada con el' resultado feliz 
que preconiza y que la credultdail de los pacientes espera. 
Un i  esengafio funesto suele ser lo que consiguen ; pero 
quedan otras muchas personas que todavía no le han reci­
bido, y la especulación marcha adelante en su busca, ó 
mejor dicho, en busca de su dinero , que con la mayor 
filantropía y jjo r  bien de la humanidad desean adquirir. 
¿Es otra cosa lo que advertimos diariamente en tantos 
anuncios de remedios infalibles para ciertos males, como 
leemos en los periódicos, aduciendo miles de curaciones 
casi milagrosas, conseguidas, al decir de sus espendedo- 
res, por los enfermos >̂ ue las toman? No nos proponemos 
hoy hablar dc los que invenían y publican ciertos trafi­
cantes desautorizados, que tanto abundan entre nosotros; 
pensamos hacerlo de los del módico por cscelencia de 
nuestra época, como dicen, Thomas Hollow'av, porque 
han llegado á llamar la atención de la humanidad doliente, 
puesto que, según los anuncios, son remedios universales 
y de resultado seguro. No se crea que es nuestro ánimo 
quitar el mérito quB pueda tener la invención del médico 

'anglo-sajon; quisiéramos si, averiguar lo que hubiera de 
cierto en cuanto á las virtudes que so encomian , porque 
somos médicos y como tales nos consagramos al alivio de 
la humanidad enferma, y porque también parece nos dá 
algún derecho á tratar de dichos remedios y su inventor, 
el título con que se condecora de amigo de los españoles.

A cualquiera le ocurre preguntar lo primero, ¿en qué 
se fnnda, ó cuáles son las pruebas que tenemos de la 
amistad de HolloNvay? No sabemos de otras que las de des­
pachar sus drogas á' los precios que tiene establecidos, y 
que con toda generosidad facilita á cualquiera que las 
cambia por nuestra moneda. Esto hace que el oro llueva 
sobre él en continuos raudales, y que la venta de sus p il­
doras y ungüento ascienda en España y la América espa­
ñola á trescientos m il duros anuales (1). Creemos que 
siendo su ganancia proporcional en los demás paises, será 
también tmigo de sus habitantes, sean franceses, alema­
nes , ru so s, chinos, hasta de los cipayos insurrectos y del 
mismo Nanah-Saliib s i compra sus remedios. Pero ya re­
cordamos el por qué es mas amigo de los españoles que de 
todos aquellos; porque el consumo de sus meilicinas en 
España escede al de todos los otros Estados continentales 
de Europa, sin esceptuar la Rusia (2), E l S r. Hr)llo'\vav, que 
las ha estendido á los mas remotos límites del mundo co­
nocido, cuyos gobiernos han autorizado la venta, que suca 
grande utilidad, puesto que s i no fuera por su inagotable 
benevolencia sería el Creso de nuestros tiempos, diremos 
de paso, ¿no ha recibido ya la justa recompensa cíe sus es­
fuerzos en bien déla humanidad? ¿No era ya ocasion, des­
pués de veinte años de tan considerable lucro, de que re­
velara la fórmula de sus remedios, s i tan universales é 
infalibles son , para felicidad de tantos desgraciados como 
sufren , y que no consiguen la curación de sus males por 
carecer de os medios necesarios para comprar tan segu­
ros específicos? Pero no queremos arrancar este secreto; 
es suyo, y reconocemos que tiene el derecho de conser­
varle siempre ó por el tiempo que le plazca.

Algo, y mas que algo se nos ofrece decir en cuanto al 
modo que tiene de acreditarle y propagarle, que en nada 
se diferencia de los mas osados charlatanes, acerca de lo 
cual se llamó muy oportunamente la atención de la auto­
ridad ón este mismo periódico, correspondiente al domin­
go IC de agosto último; pero no es de esto de lo que va­
mos á hablar, sino del crédito que nos merece la panacea 
de Hoiloway, y de los medios que debieran haberse em­
pleado para poner en claro sus virtudes.

S í á una persona de' mediano criterio , aun destituida 
de conocimientos médicos, se la dijera por su facultati­
vo, que dos remedios de su invención servían para curar 
todas las enfermedades, tanto internas como esternas, de 
un modo infalible, ¿juzgaría favorablemente de la ciencia 
de quien tal indicación hiciera? Seguramente que no, 
porque este modo de discutir es el racional y se iialla al

(1) Así nos lo dice el Diario de avisos del oí de jiílio último en la 
sección de vai ¡edades.'

(2) Diclio Diario del 30 de Se tlembre, en la misma sección.

alcance do la mas limitada capacidad» pues nadie crée po­
sible lo que de suyo es imposible; tal vez le retiraría su 
conüanza, por grande, que se lajnerociese , creyéndole 
enagenado, y en ello no dejaría de llevar razón. Y  sin 
embargo , esto no sucede con Holloway ,.y ásu secreto se 
concede la universalidacl en los anuncios , y arrastra hácia 
esta creencia á algunas personas que pasan por nada vul­
gares, aun á riesgo de ponerse en contradicción con el sen­
tido común. ¿ Será porque aquel es un estrangoro, á cuya 
cualidad se concede con frecuencia lo que se niega á los 
que no lo son? ¿Será por la manera con que se hacen los 
anuncios, exagerando las virtudes de las pildoras y el un- 
giionto, y encumbrando al inventor hasta darle el pom­
poso titulo de módico por escelencia de nuestra época? 
¿Llegará á tanto la preocupación que reina en nuestros 
dias, tratándose nada menos que de la salud y de la vida? 
¿Será esta la causa de la cierta boga que han adquirido 
los remedios de que vamos hablando? Mucho ñas inclina­
mos por la afirmativa, por mas que parezca increíble. Pero 
sigamos mas adelante.

Dícese que medio millón de personas de nuestra Espa­
ña han sostenido la infulibilídad de dichos remedios, y 
esta es la hora que ninguna autorizada nos ha dicho, que 
do enfermedad reputada por incurable, haya triunfado 
aquel secreto, n i sabemos de otras que las que de vez en 
cuando nos citan los periódicos al publicar sus prodigios. 
Esto no obstante, son remedios seguros para la curación 
de las mas violentas afecciones de los intestinos, para la 
escrófula hereditaria,'las erisipelas, el reumatismo, en fin: 
«su influencia, felizmente para la humanidad, abarca una 
»esfera más dilatada, en la que comprende el círculo en- 
))tero de todas las enfermedades internas y esternas que 
«afiigen al hombre» (1).

Ya lo sabéis, apreciables comprofesores: ya no teneis 
que dudar de la curncion de toda clase de calenturas, sean 
inílatnatorias 6 pútridas, biliosas, nerviosas ó interniilentes; 
ni aun de las temibles perniciosas; de aquí en adelante cu­
rareis la t is is , las apoplegías, las congestiones viscerales, 
los escirros y cánceres, el vicio herpético por generalizado 
é inveterado que aparezca, etc.; enfin, ahí teneis el medio 
de sa lir airosos de todas las enfermedades que hasta ahora 
se han hecho refractarias á las mejores combinaciones dc 
la ciencia; ahí teneis á las píldoras y el ungüento de Hollo­
way que os sacarán triunfantes de lodos los casos. E l que 
el enfermo sea de uno ú otro seso, joven ó viejo, robusto 
ó débil; de temperamento sanguíneo ó linfático , bilioso ó 
nervioso, sean lasque fueren las circunstancias individua­
les, nada importa: en todo caso;deben servir aquellos re­
medios, y no poca responsabilidad pesará sobro vosotros si 
en adelante se os desgracia algún enfermo. Asi se des- 
irende de cuanto se publica reftrrente á dichos uníversa- 
es específicos, «porque el golpe mas contundente que 

«hasta ahora se ha dado á los estólidos y preocupados d is- 
»cípulos de Galeno, ha sido por la potente mano de! gran 
«módico anglo-sajon Thomas Holloway (2 ) .» )  i Y  todavía 
habrá quien califique de charlatanisino los anuncios do 
esta celebridad médica!

No opinamos como muchos, que creen hacer poco favor 
á la ciencia ocupándose de contestary analizar cosas como 
la de que tratamos, siquiera parezea'darlas una importan­
cia que no merecen; s í se hubiera hecho en tiempo, s i cada 
uno hubiera publicado el resultado de sus observacioner-', 
caso que alguno de los profesores haya ensayado las píldo­
ras v el ungüento , tal vez no habrían adquirido la nom- 
bradía que entre ciertas gentes tienen, tal vez no habría­
mos contribuido á que se denigrára á la ciencia, á que se 
diga en los anuncios que sus virtudes no han sido negadas 
por nadie, á llenar de riqueza á un estrangero que se re i­
rá de nuestra candidez, y lo que es mas sensible, á que 
acaso algunos desgraciados pacientes deploren los efectos 
de su credulidad.

Presumimos que los medicamentcs de que vamos ha­
blando, antes de pasar al dominio del público, se habrán 
sometido al conocimiento de los cuerpos facultativos para 
su análisis, á fin de que se supiera que no contenían sus­
tancias capaces de perjudicarle; que s i de este procedi­
miento resultaba su utilidad, se habrá recomendado su uso 
en determinados casos en los hospitales, en las clínicas de

ue las 
10 así,

las facultades y en oíros establecimientos sobre 
autoridades ejercen su acción; y s í esto se ha hec 
¿por qué no se publican los resultados? ¿Por qué no se dá 
una norma á que podamos atenernos en nuestra práctica, 
para recomendar á nuestros enfermos el uso dc tales me­
dios? Y  s i nada de esto ha tenido lugar, ¿por qué se per­
mite la espendicion de esas drogas, y los encomios que de 
ellas se hacen, con los que se embauca al público , trafi­
cando con lo mas precioso que Dios le ha dado, que es la 
salud? ¿Por qué se mira con indiferencia asunto ele tal im ­
portancia? ¿listará de más que los médicos llamemos s6-  
riamente la atención de quien puede y debe corregir tales 
abusos? Por falta de estas aclaraciones, sucedo que con 
frecuencia nos preguntan los pacientes ó sus interesados 
acerca de las virtudes de las píldoras y el ungüento 
Holloway y s i Ies convendrá su uso, y nosotros, como cum­
ple á nuestro deber profesional, no’podemos contestarles 
satisfactoriamente, n i recomendar remedios cuya compo- 
sícion ignoramos; resultando de esto que, ó nos creen es­
casos de conocimienlos, porque presumen, y no sin razón, 
que debemos saber los que se espenden en boticas autori­
zadas y andan en manos de todo el mundo, ó que somos 
tan fanáticos por nuestras prescripciones, que despreciamos 
cualesf uiera otras agenas, aunque veamos su ineficacia, y 
se funcan para ello, no pocas veces, en los dicterios que 
con frecuencia dirigen los encomiadores de estas, contra 
la ciencia y los que la profesan, sinque nadie les conteste.

Ya dijimos antes que no queremos arrancar el secreto 
de Holloway, n i aun nos le revelaría el resultado del aná­
lis is , puesto que sabemos que unos mismos principios dan 
distintos resultados por efecto de la diferente co ocacion

í l )  Dicho Diario de 30 de setiembre.
(2) E l mismo Difirió de SO de setiembre.

Ayuntamiento de Madrid



molecular; pero s í deiíearíamos saber los que hayan ofre­
cido las esperimantacioncs que so hicieran, para que sien­
do conlormes á los aiiuiicios, las apreciáramos en su justo 
valor, porque nada desechamos de cuanto puoda serv ir 
para alivio de la huiiianidad doliente sin reparar el origen 
de que proceda,'y de este modo prescribiriamos con mu­
cha frecuencia las píhloras y el uugüenlo, y hasta redun­
daría en provecho de su mismo inventor. ¿Es grande 
nuestra exigencia? ¿Nuestros deseos llevarán un lin  lorcidoj 
o serán interpretados en sentido poco noble? ¿No deberá 
agradecer la humanidad, s i llegase á conocer su conve­
niencia, que los que velan por su salud quieran cerciorar­
se de todo cuanto concierne á ella, para no esponerla á 
los contratiempos á que su credulidad y poca meditación 
la condujera? Conüamos la contestación á estas interro­
gaciones al buen juicio de las personas mas agenas de la 
ciencia médica, y terminamos nuestro artículo que vá 
siendo ya demasiado largo.

José Maximino Gomííz.

BIBLIO G RAFIA.

Du fluioide et de la folie suicide oonsidérés dans leurs 
rapports avec la statistique, la médeclne et la philo-
io p h ie ; p o r A . B b íe ru e  nñ.BaL=>MO?iT.—r/*ar'Í5 , - i8 3 ( 3 ; un 

volúmen de G70 páginas en 8 .°

IV .

E l capítulo sétimo trata de la naturaleza del suicidio. 
¿Es este un acto voluntario? ¿Debe considerarse como una 
enfermedad, como un síntoma de demencia? ¿Prueba va­
lor, 6 prueba cobardía? ¿Es cierto que la religión y la mo­
ral han fulminado á veces sentencias demasiado esclusivas? 
Todas estas cuestiones se propone el Dr. 13. de Buismont, 
todas las esplana con gran cópia de erudición, y todas las 
resuelve segim la doctrina, á nuestro entender, mas 
sensata.

E l suicidio, en muchos casos, es un acto irresistib le , 
debo considerarse como una enfermedad lastimosa; como 
un síntoma ó un resultado de verdadera demencia: pero 
en otros varios casos, el iiombre se dá la muerte en la 
plenitud de su libre albedrío. La historia antigua y la mo­
derna abundan en ejemplos de suicidios premeditados cnn 
gran detención yejecutados con la mayor sangre fría. Mu­
chos hombres ilustres han deliberado acerca de s i se su i-  
cidarian ó no, y algunos hasta han heclio tentativas. Cha­
teaubriand, por no remontarnos á los estoicos, ó á la h is­
toria romana, ó á la edad media, etc., intentó suicidarse, 
debiendo la vida á la casualidad de no haber salido el tiro 
del fu s il, con el cual quiso poner fin á sus dias. ¡S’apoleon, 
el gran Napoleón, la cabeza mejor organizada y el hombro 
mas calculador y de mas sangre fria de ios tiempos mo­
dernos, estuvo tres veces á pique de darse la muerte vo­
luntaria. En los Rocuerdos de su juventud  nos dice, que 
en sus primeros años juveniles, ausente hacia seis ó siete 
de su patria, la Córcega, desengañado del mundo, é 
indignado de ver aherrojados d sus compatriotas, quiso 
matarse. « S i  yo hubiese vivido sesenta años (escribía), 
«respetaría las preocupaciones de mis contemporáneos, y 
«esperaría con calma que la naturaleza terminase su obra; 
wpero ya que empiezo todavia á v iv ir, ya que en nada en- 
Hcuentro placer, ¿por quó he de soportar una vida que en 
wnada absolutamente me es próspera....? La vida es para 
»mí una carga pesada; yo no sé lo que es placer: no co- 
»nozca mas que las penas; la existencia me es onerosa, 
wporque los hombres con quienes vivo y con quienes pro- 
»bablemcnte habría du v iv ir siempre, tienen hábitos y cos- 
Htumbres tan diferentes de los mios, como diferente es la 
«intensa luz del sol, de la mustia claridad de la luna.»

Otra vez Níipóleon se hallaba en París, despues dul sitio 
de Tolon, desesperado también. Su mailre le acababa de 
escribir que, obligada á huir de Córcega por causa de la 
guerra civil do aquella isla, se encontraba en Marsella sin 
ningún recurso, sin mas apoyo que el de sus virtudes he- 
róicas, para amparar la honra de sus hijas, contra la mise­
ria y la corrupción do toilo liuaje que estaban _ encarnadas 
en las costumbres de aquella época de cúos social. Napoloon 
no tenia un cuarto; 1oí o su capital se reduciii á un asigna­
do de cinco francos! Iba ú tirarse al rio, cuando la suerte le 
deparo el encuentro de IJómasis, antiguo camarada suyo 
de a rtille ría , y emigradoi rico , que había ido á París de 
incógnito con el solo objeto do ver á su madre y volverse 
al extranjero. Démasis se sorprendió al ver á Napoleon tan 
demudado, y adis-inó quo iba a suicidarse. Consolóle, pues, 
y le dió treinta mil francos para salvar á su madre y á sus 
hermanas. A tan rara generosidad de un amigó, debió Na­
poleon el evitar el atentado que iba á consumar.— Raro es 
también que Napoleon no pudiera dar nuevamente con 
Démasis hasta la época del íin  del Tmperio, y que le costa­
se in iin ito  trabajo el hacer aceptar ú su cordial amigu la 
cantidad de tresdentos mil francos, y el empleo do a ilm i- 
nistrador general de los jardines reales con que quiso re­
compensar su buena acción.

Oigamos de boca del misrno Napoleon la tercera tenta­
tiva de suicidio.- « E l i4  de abril de 1814, despues do una 
»penosa discusión con varios de m is generales, no me re - 
Dsistí mas, y íiel á nns juramentos, devolví la au'ona. 
))Aquelhi lucha me habla hecho caer en una postración 
))estrema, y tomé la resofucion de poner íin  á una vida que 
)>ya no era útil para la Francia.

wDesde la retirada.de Rusia , llevaba yo veneno en una* 
»bolsita de seila coJgáda al cuello: Ivan fué quien de órden 
»mia lo preparó, con el objeto de librarme de los cosacos, 
» s i por azar cai4 en sus manos... ¿Por qué he de padecer 
Htanto? me'preguntaba yo'á mí mismo; ¿quién sane s i mi 
wmuerte haría pasar lá' corona d las sienes de mi hijo....? 
»La Francia'se salvaría......

»S in  vacilar, pues, salté de la cama, y diluyendo el ve- 
«ncuo en un poco de agua, me lo bejjí con cierta especie

»de fruición; pero con el trascurso del tiempo la ponzoña 
whabia sin duda perdido algo de su virtud. Esperimenté 
«dolores atroces que me arrancaron algunos gemidos: me 
«oyeron, y tuve que dejarme socorrer. Dios no quiso que
«muriese todavía  banta Elena entraba en el plan de
«m i destino!!!»

¿Quién dirá que Napoleon estuviese loco? ¿Quién dirá 
que no estuviesen en su cabal razón tantos iiéroes de la 
antigüedad, que dieron voluntariamente su vida en pró de 
una convicción? ¿Quién negará que se suicidáran con re­
solución muy deliberada, Temístocles y Mitridates, Druto 
y Marco Antonio, Nerón y Otón, y tantos otros ambiciosos 
célebres que nos retrata la historia? S í ; por desgracia es 
demasiado cierto ^ue á la manera que el hombre, en uso 
de su libre albedrío, se hace á las veces ladrón, falsario ú 
asesino, puede hacerse también suicida. Hay una lipema­
nía suicida, pero hay también un suicidio voluntario.

La conciencia del acto, la libertad de la voluntad en un 
gran número de suicidios (dice B. de Boismont pnr con­
clusión y resumen de este capitulo^, he aquí los hechos 
incontestables en el sentir de gramies médicos y de emi­
nentes moralistas. ¿Envuelve esta doctrina una justilica - 
cion del suicidio? Afirmarlo sería el mas peregrino abuso 
de la lógica. Morir en el peñasco de Santa Elena fha dicho 
con razón Mr. Lerminier) vale mns que un suic iiiio , y del 
propio dictámen son todos los verdaderos moralistas. Pero 
tampoco soy esclusiyo: si reconozco con frecuencia los ca­
racteres distintivos del libre albedrío en la muerte volun­
taria, reconozco también s1n dilicultad el influjo de la lo­
cura en ese género de muerte; y este es un mutivo deter­
minante para que la iglesia trate con indulgencia á esas 
víctimas involuntarias.

Acerca de este último punto nada mas dice el autor. 
Aprovechemos, sin embargo, la oportunidad para añadir 
cuatro palabras mas. E l negar la sepultura y las pre­
ces públicas es una penii que se inflige al suicidado por 
haberse segregado de la iglesia, segregúndQse al pro­
pio tiempo de la sociedad. E l ün que lleva semejante pona 
es en sí saludable, porque tiende á inspirar horror al cri­
men: mas por lo mismo importa mucho quo se aplique con 
ju stic ia , porque es !a com enacion de una memoria , y es 
además un oprobio y  un motivo do profundo dolor para 
las familias cristiauas. En este último concepto demanda 
gran discreción el aplicar aquella pena. Trascribamos, 
)ues , la sensata opinion del doctor Debreyne, autor tam- 
)ien do un escelente Tra ite  du suicide, religioso y médi­
co de la Trapa, cualidades que le constituyen juez impar­
cial é irrecusable:

«Opino (dice) que el clero debe negar generalmente la 
«sepultura eclesiástica á tO(los los que se matan de resu l- 
«tas do una fuerte conmocinn moral, determinada por !a 
«noticia de un suceso trágico, de la pérdida de la fortuna 
»ó dül honor, ó por una pasión violenta cualquiera, por- 
«que entonces os de presumir que no hay monomanía, ni 
«locura, n i delirio súbito en el momento del acto, sino 
«una pasión ó una desesperación repentina , ú otra pasión 
«vehomente, pero no absolutamente invencible ó i r j ’e- 
Dsist^le.

«Se me dirá, empero, quo cuando un hombre se mata 
«al recibir una noticia funwta, este suicidio inmediato y 
)3ri'pentino debo atribuirse naturalmente á una turbación, 
«á un estravío súbito de la razón, ó á lo menos á un pri- 
«mur movimiento como maquinal, ú un rnotus primo p r i-  
» inus, según el lenguaje escolástico. Posible es esto en 
«algunos casos raros, y entonces hay que apelar á los au- 
«tecedentes personales; y s i son honrosos, cristianos ó 
«morales, establecerán, para el prim er ímpetu que puede 
«caliíicarsc de maquinal ó indeliberado, una presunción 
«que podrá elevarse a! grado de certeza moral y autorizar 
«la in  lumacion ectcsiástica.

« S i el suicidio no es súbito é instantáneo, que es decir, 
« s i no se verilica hasta algún tiempo despues de haber 
«obrado la causa determinante, entonces el caso es de fá- 
«cil resolución, porque hay tiempo para reconocer y exa- 
ftminar el estaiío mental del individuo.

«Con el objeto de esclarecer la naturaleza de los moti- 
«vos, pueden examinarse las cartas y papeles del suicida- 
»do, o ír el testimonio de sus amigos y conocidos, infor- 
«marse de s i en la familia ha habiilo algún loco; de s i el 
«suicida era epiléptico, nervioso, muy susceptible, im[ire- 
nsionable, melancólico, lipemaníaco, hipocondriaco, aluci- 
«nático ó visionario; de s i se /listinguia por sus ideas es- 
«trambóticas, por su carácter sombrío y caprichoso, ó por 
«su debilidad moral y escasa inteligencia, etc., etc. Tod«s
«esas circunstancias 
«las presunciones de

»ueden sin  duda vetiir en apoyo de 
ücura, pere no la jiriieban de una 

«manera absoluta. Atiéndase, por otra parte, á que la 
«maníapuedo estallar de improvisó, sin iiingUfl síntoma 
«precursor. S i se lia encontrado el cuerpo ahorcado ó aho- 
«gado, conviene dirigirse al médico forense para quo ile - 
«cida si el individuo ha sido suspendido ó ahogado antes ó 
«despues de la muerte.

«Por ú ltim o, creo que pudifra conceicrse ja sepultura 
«eclesiástica á toda persona.de honrosos antecedentes que 
«se suicida sin nínguii motivo plausible y  razonable, 
«como suele decirse en el ilia, porque, en la especie , con 
«monomanía ó sin ella, se hace de presumir que en la 
«ejecución misma del acto la razon.se hallaba eslraviada y 
«perdido el libre albedrío.»

La medicina legal del suicida encierra muchas y muy 
graves cuestiones (ue el doctor B . de Boismont trata con 
gran maestría en e capítulo octavo de su libro, reprodu­
ciendo en su mayor parte otro trabajo que sobre el parti­
cular insertó ya en los Anales de higiene y medicina le~ 
gal{m (} 1 8 - íS ,  tomo x l ,  pág. 4 1 1 ) .— En París ocurren 
unos COO suicidios cada año, sin contarlas tentativas do 
suicidios que pasan de 300 anuales. Ocasión tienen, puos, 
los. módicos de aquella populosa capital para poder deter­
minar los caracléres propios de cada especio de muerte, 
y precisar en el mayor número de casos las señales que 
di erencian el suicidio del homicidio.

— E l consabido -total do los 4,59o suicidios estudiados 
por el doctor B . de Boismont se descompone en la forma 
siguiente:

l,i2C casos de Asfixia pos'̂ cl carbón.
9HÍ)
79(3
S78
42t
so­
la»
46
1

Sumersión, 
ivsti'angiilacion.
Armas <lc fuego.
Caída (le alturas. 
Instrumuntos cortantes. 
Kiivtíiipnaraiento. 
AulastaiuLcnto. 
Abstinencia.

4,S9S

Nada deja f ue desear el autor en el oxámen que hace 
de cada uno ( e estos géneros de muerte. Recomendamos 
el estudio de este capíiulo á nuestros lectores, porque en 
él encontrarán consideraciones nuevas y datos preciosos 
para poiler ilustra r á los tribunales en los varios casos en 
que es invocada la ciencia para la recta administración de 
la justicia.

Omitimos entrar en el detallado análisis de este capítu­
lo , porque fuera necesario copiarlo por entero, sopeña 
de dejar muy incompleta la reseña; y citaremos tan solo 
el curioso cálculo que ha hecho B. de Boismont respecto 
de 3G8 casos de muerte voluntaria por armas de fuego. 
Recibióse el t iro :

En la cabeza................... ' . 207
Eft el pecho ó vientre. . . 71

3G8

Resulta, pues, que en el mayor número do casos, el lu ­
gar de elección es la cabeza; y esta frecuencia ha dado tal 
vez origen á la locucion hacerse sa ltar la tapa de los se­
sos.— Los desgraciados que echan mano de tal género de 
muerte se resuelven sin duda á escogerlo con la idea de 
no padecer mucho; ó lal vez con el íin  de que no puedan 
ser reconocidos ó identificados.

Do recomendación especial son dignas también las pá­
ginas en que el autor enseña á distinguir el suicidio del lo- 
micidio, y estudia cierta variedad de monomanía suicida, 
en la cual los individuos matan á otro para que luego les 
maten á .ellos, pero dándolos tiempo do arrepentirse, 
volverá la gracia de Dios y poder salvarse. En algunos 
casos estos infelices confiesan paladinamente que no tie­
nen valor para darse la muerte, ó que prefieren m orir en 
el cadalso. Despues del homicidio quo han cometido no 
manifiestan pesar, ni remordimientos, y hasta se alegran 
de haber llevado á cabo su intento. Muchos de ellos toman 
esquisitas precauciones para asegurar el golpe . y para 
destruir en.seguida las pruebas de su atenlacío. Otros 
muestran sentimiento por lo que han hecho, y declaran 
que la agitación en quo estaban cesó desile el punto en 
que hubieron consumado el homicidio. Llevados á pre­
sencia del cadáver de sus víctimas, se mantienen impasi­
bles, coutanilo friamente, y como s i se tratara de un su­
ceso onlinario , todos los pormenores de su crimen. A l­
gunos hay también que, luego de ejecutado el homicidio, 
van á denunciarse ellos mismos al ju e z , pidiéndole con 
gran fervor que les condono á muerte.— Eiitre  esos de­
mentes los hay que se resisten á la idea del homicidio c5 
que luchan por largo tiempo antes do dejarse arrastrar: 
otros, empero, son arrastrados de una manera invencible, 
y ejecuían el atontado con suma rapidez. En este último 
caso, el impulso es á veces súbito y más poderoso que la 
voluntad: el crimen se comete entonces sin  motivos, sin 
asomo alguno de deliberación, sin precaución de ningún 
género, escogiendo por víctima al primero que encuen­
tran, ora sea una persona para ellos desconocida , ora tal 
vez una persona pof ellos idolatrada.— Hoy casi todos osos 
desgraciados son encerrados como d í̂inentes. La Ingla­
terra tiene establecida en Bclhlebdin (manicomio de Ló n - 
dres) una sección especial, titulada de locos criminales, 
para esta categoría de enfermos peligrosos. Esta sección 
contaba SU enfermos en 1823, y en 184tí, cuando la visitó 
el doctor B. de Boismont, habla 97.
. E l último capitulo de la obra versa sobre el tratamien­

to del suicidio, y en su desarrollo acradita de llpno el au­
tor sus eminentes dotes do profundo filósofo é ilustrado 
práctico. Todo el tratamiento do la enfermedad que nos 
ocupa descansa en la división que establece el mismo t í­
tulo de la obra. Admitiendo siiicidios con conciencia 
{del suicidio), y suicidios sin conciencia (j/ de la locura 
suicida), claro es quo Ja terapéutica debo formar dos sec­
ciones , según que el enfertjno está en el úso de la razón 
ó en estado de delirio.— Nótese aquí, sin embargo, que en 
algunas circunstancias especíale?, el delirante ó el loco 
pueden tener la conciencia del acto, saberque obran mal, 
pero cediendo á un impulso mas fuerte que su voluntad, 
á un impulso verdaderamente irresistible.

La terapéutica del suicidio en estado de razón puede 
compendiarse en las siguientes tésis generales,: _
. Los libros de moral no apartan del suicidio sino á los 

individuos que conservan su razón.
Las ideas dominantes de cada época han ejercido siem­

pre un grande in lliijo  en la pruduccion de esa enfer­
medad.

Los mejores preservativos del suicidio son : la religión, 
la moral y el cumplimiento de los respectivos deberes.

E l suicidio es un crítnen ante D io s, lo mismo que ante 
la sociedad y el individiw, ■ ;

E l razonamiento puede vcncnr la idea del suicidio, 
cuando la pasión es la única que obra; pero en el estado 
deenagenaeion mental raras vecos saalcanza tal. victoria.

La l)uena dirección de las pasiones puede prestar gran­
des servicios; pero es menef t̂er ( ue la educación de la 
parte afectiva y pasionid pmpíece i esde la infancia.

Importa tnucliisímo qulj ufia pedagogía inteligente com­
bata la tendencia al suicidio que se descúbra en' algu­
nos niños.
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Cunndo á un jóven lo asalta el tédlo,- aconséjesele I iu ir  
de la tristeza, ejercer una profesion y tener una familia.

Conviene inculcar tempranamenta á los jóvenes el sen- 
limiento y el amor del deber, dirigiendo al propio tiempo 
su espíritu por el camino de la actividad y  tiel propósito 
de un lin ú til.

En la edad madura son muy eficáces el razonamiento, 
los medios morales y el método de las distracciones.

Los iioinbres de talento afectados de esplín, de liip o- 
condria ó de ideas sombrías, que conocen'su enfermedad, 
pueden vencerla, ó por lo menos hacerla soportable, á fa­
vor de un conjunto de medios morales adecuados á su ca­
rácter y genio.

La religión cuenta con dos poderosas palancas que han 
arrancado al suicidio mas de una victima: esas dos pa> 
Janeas son el confesionario y el cláustro.

La vejez, por el aislamiento en que se halla, se siente á 
veces impelida al suicidio. E l mejor medio de vencer se­
mejante disposición es crearse en torno suyo una nueva 
familia.

La imitación, que es una especie de contagio moral, 
contribuye á propagar el suicidio. Conviene oponerle una 
educación moral y íísica bien entendidas, recomendando 
á las personas nerviosas é impresionables que huyan de 
las conversaciones y de ios libros que versen sobre tal 
materia.

Las penas conminatorias sirven de algo únicamente en 
Jas naciones ignorantes. Castigos hay, empero, que im ­
puestos á ciertos vicios (la embriaguez, por ejemplo), 
podrian disminuir el número de los suicidios.

La terapéutica moral tiene sin disputa una gran impor­
tancia; pero conviene no dejar de inq u irir s i el estado 
físico entra también como elemento de enfermedad, y en 
tal caso emplear un tratamiento adecuado.

La idea del suicidio puede ocurrirse de repente, y en 
tal caso el tratamiento depende del estado de razón ó de 
locura en que se halle constituido el individuo.

E l tratamiento de los suicidas de la segunda categoría, 
6 sea de los enagenados, difiere completamente del propio 
de los suicidas en estado de razón.

Con efecto, en la locura suicida hay que apelar al aisla­
miento, á los agentes terapéuticos y á as medidas coer­
citivas.

Los baños prolongados y las irrigaciones continuas con­
vienen en el período agudo de lalocura suicida.

Con buen éxito pueáen emplearse también, según los 
casos, las afusiones fr ia s , la hidroterapia, las preparacio­
nes tónicas y las antiespasmódicas, las fricciones secas, 
las emisiones sanguíneas, los vejigatorios, etc., etc.

Cuando el enfermo se niega con obstinación á lomar 
alimento, se hace á veces indispensable apelar á la ali­
mentación forzada por medio de la sonda exofágica.

E l uso de la morfina ha dado algunas veces muy buenos 
resultados en el tratamiento del suicidio.

Conviene atender mucho á la alimentación en los afec­
tados de locura suicida.

La vida de familia es muy ú til pasado el periodo agudo.
En la época de la convalecencia aceleran y consolidan 

la curación el v iv ir en el campo, los víages, las distrac­
ciones, la gimnástica, el trabajo intelectual y el manual.

En los casos de mantenerse estacionaria la enfermedad, 
puede ser decisiva para la curación una diversión moral.

La curación de la locura suicida puede ser debida á 
veces á una crisis física ó moral.
• Los hijos de padres suicidas deben sujetarse á un trata­
miento preventivo, que consistirá en una educación f ís i­
ca é intelectual particular, dirigida con sagacidad y perse­
verancia por pedagogos escogidos.

— Hemos dado nn al estrado sumario del libro del doc­
tor Brierre de Boismont, y justificado la ¡niporlancia de 
su trabajo con solo indicar su método y las doctrinas ge­
nerales que profesa.

« S i los presagios y los presentimientos puiliesen hacer 
»augurar avorablemente del destino de un libro (dice el 
jjautor hab ando del suyo, en el prefacio), tenilríamos muy 
wbuenas esperanzas. En efecto, cuando años atrás empecé 
wá escribir sus primeras páginas, me llamaron para socor- 
» re r á una pobre jóven que había intentado asfixiarse por 
3>el carbón á consecuencia de una desesperación de amo­
rre s, y tuve la suerte de salvarla en muy pocas horas. 
« Y  el día en que estaba pasando las pruebas del último 
»pliego, vinieron á llamarme p ra  otra jóven que por 
«Igual causa había apelado tanibien a! suicidio por la as- 
« íix ia  del carbón, y también fui bastante afortunado para 
«devolverla salva á su familia. ¡Ojalá que, repitiéndose la 
«misma suerte, pueda esta obra salvar de la tumba á 
•otros desgraciados! Esta fuera la mas dulce recompensa 
»de mis trabajos.»

Esta recompensa la obtendrá sin  duda el autor, porque 
su libro se vá vulgarizando y sus doctrinas encontrarán 
eco , y , practicándolas, de seguro se evitarán muchas 
catástrofes. De todos modos, desde ahora puede el doctor 
Brie rre de Boismont lisongearse de iiaber prestado un es- 
celente servicio á la ciencia y á la humanidad ; su tratado 
del suicidio es un buen libro de meilicína, y con su pu­
blicación ha hecho una buena obra muy meritoria. Al dar 
cuenta de ella con alguna estensíon, he creido cumplir, 
mas que con una atención de amistad, con un deber de 
justicia.

P. F .  Moklau.

C R O I ^ IC A .

B a la d o  t a u i l a r i o  d e  U fa d t 'ta .-^ O a ra a to  la  se m a ­
na Última de octubre no han cesado las lluvias , apareciendo 
por las madrugadas nieblas mas ó menos densas: el termó­
metro y el barómetro apenas han hecho variación de la que 
marcaron en el otro setenario, y lo mismo ha sucedido con 
el estado atmosférico y con los vientos, que siguieron soplan­
do de cuadrantes idénticos.

Predominaron las enfermedades catarrales y reumáticas

y algunas flegmasías: entre las primeras abundaron los co­
rizas nasales, las oftalmías, las liebres, muchas de las cua­
les se hicitíroii mucosas, complicándose otras con las gástri­
cas, que llegaron á degenerar á veces en tifoideas. Presen­
táronse bastantes ciisos de dolores nerviosos y artríticos, de 
erupciones forunculosas, variolosas, de erisipelas y de an­
ginas tonsilares. Siguieron las intermitentes, aunque en me­
nor número, y por lo regular recayeron en sugetos que an­
tes la5 habian ya padecido. Por último, algunos enfermos se 
>resentaron con diarreas catarrales, disenterias, cólicos 
)íliosos y de inflamaciones al hígado y pulmones.

f^ t 'e ie n t io n  t te g n iin .  — D e  lo$i p c r ió i l lc o »  « i ie lo
abusarse como de otras muchas cosas. No solamente nos re­
miten con frecuencia algunos comprofesores largos artículos, 
apasionados y llenos de inexactitudes, para tncluir en la E s ­
tafeta de los partidos, sino que muchas veces hasta hay 
quien pretende sacar al público vergonzosas desavenencias 
que ocurren en la familia médica. Nosotros, ya que no poda­
mos impedir tales miserias, funestas para la cíase, las oculta­
mos siempre con esmero, y no tenemos costumbre de admi­
tirlas en nuestras columnas, como no tenemos tampoco la 
costumbre aciaga (que revela ó falta de educación ó malig­
nas inclinaciones) de rebajar en el concepto público n i de 
estimar en pocoá ningún comprofesor, ni menos á ningún 
periodista médico. Esta línea de conducta, en la que siempre 
nos hemos mantenido y nos mantendremos firmes, nos impi­
de trasladar al público la copia de cierto juicio de concilia­
ción entre un médico y un cirujano, cuya inserción en el S i­
glo  se nos ha pedido. E l estimable comprofesor que tal pe­
tición nos ha hecho, se halla sin duda demasiadamente arre­
batado, 6 nos ha inferido la ofensa de creer que pudiéramos 
prestarnos á servir de palenque para luchas de ese género. 
jD ios le perdone!

V a  c o m p ro fe s o r n o s  h a  d ir ig id o  d e sd e  Y c p c s  u n
escrito en que, hablando de la ley de instrucción pública, 
echa de menos en ella algunas disposiciones relativas á los 
partidos, y encarece la conveniencia de la clase de practican» 
tes que desempeñen lo relativo á cirugía menor. Sobre el 
primer punto advertimos á nuestro estimable comprofesor, 
que lo relativo al ejercicio de las profesiones ni corresponde 
al ministerio encargado de la instrucción pública ni podía 
involucrarse-en una ley esclusivamente relativa á la ense­
ñanza ; y por lo que hace al segundo, no hay duda que dis­
curre bien y que los practicantes son absotumente precisos, 
s i no han de rebajarse hasta un estremo inconveniente los 
doctores y licenciados que ejercen en los pueblos, ó quedar 
la humanidad sin la necesaria asistencia.

C o n le t ta t 'io t* .—^\ S r .  D . A fa n u o l P o l id o r o ,  m édico
en C-oin, nos ha preguntado s i deberán los médicos puros, 
que desean completar la carrera, esperar alguna disposición 
del gobierno en que se esprese lo que han de iiacer los que 
se hallan en su mismo caso.—Por lo que tenemos dicho con 
anterioridad, puede haber comprendido que lo más acertado, 
según nuestrujuicio, es presentarse en uua universidad, ma­
tricularse y seguir los estudios que el rector diga, ó no se­
guir ninguno s i no resolvíere cosa alguna. Como la culpa 
nunca podrá atribuirse al matriculado, sino á la imprevisión 
del gobierno; como al cabo, seguii la ley, habrá de exigirse 
á los médicos un solo yño para ser médico-cirujanos, resul­
tará al cabo que el gobierno abone el curso á los que se 
matriculen ó pesará injustamente sobre estos una culpa que 
esclusivamente le pertenece.—También tenemos manifesta­
do que está ya corriendo sus trámites una instancia sobre el 
asunto.

O b t'a  S e g ú n  p a rc c O } la  a n iiu e la d a  o i ira
del Sr. Sámano sobre el Cólera morbo se está imprimiendo y 
no tardará nmcho en sa lir á luz.—Con este motivo debemos 
advertir, que el iionrado profesor que nos dirigió la pregun- 
tita que, á propósito de esta obra, estampamos en nuestro 
número de 11 del mes anterior, nos ha escrito despues ma­
nifestando que habla en el hecho anunciado por él una equi­
vocación que acababa de ponerse en claro, y que era su de­
seo lo anunciásemos asi para desvanecer completamente la 
impresión que hayan podido ocasionar sus palabras.

0 ¡io M io io n e ».-~ K :\  d ía  3  d e l c o r r ie n te  c m p c zo rá n  lo s
ejercicios de las anunciadas para proveer la plaza de médico 
del Keal sitio de San Ildefonso, formando el tribunal los se­
ñores Agüera, Casteiló, Usera, Sánchez, Gutiérrez y San 
lUartin.

V a n  A ja n d o  lo s  p ri^c tleoN  s u  a to D c io n  en
los hipofosíitos de cal y de sosa, altamente recomendados 
contra la tis is  por el S r. Churchill, y dan esperanza de que 
se logre á favor de ellos la curación ele tan mortífera dolen­
cia, los esperimentos que se están haciendo en dos hospita­
les de París por una comísion de la Academia de medicina 
nombrada ai efecto. En nuestro número de 6 de se­
tiembre último, dimos esteusa noticia de la Memoria que di­
cho profesor sometió al examen de la referida corporacion 
sobre la causa inmediata de la tuberculosis y el resultado 
feliz que tuvieron los primeros ensayos con este medica­
mento. Ningún periódico español ha hablado del asunto 
con mas anticipación.

P ro p u e t t a .— ^ n  v i r t u d  de la s  o p o s ic io n e s  q u e  nca-
ban de fiacerse á una plaza de farmacéutico del cuerpo de 
Sanidad m ilitar, ha sido propuesto en primer lugar el se­
ñor D. Ramón Ayala.

Por las Varíedaies, la Bibliografia y la Crónica:
E l Srio. de la Redaccioiij R. Sa.vfrutos.

G A C E T A  D E EPIDEM IAS.

Nada satisfactorias son todavía las noticias que llegan 
de Lisboa, relativas á la fiebre amarilla. Sigue haciendo 
allí estragos, y siguen sus habitantes alejándose del foco 
de la infección.

Bion pueden, con este elocuente ejemplo, obrar en lo 
sucesivo así el gobierno portugués como el nuestro, y des­
preciar, como merecen, las opiniones de ciertos médicos 
de los países que por sus condiciones se hallan á cubierto 
de tan mortífera enfermedad. En buen hora que en otras 
naciones, donde ciertamente están demasías precauciones 
sanitarias rigorosas, por cuanto no concurren en ellas las 
condiciones precisító para que tome la fiebre amarilla in ­
cremento, prescindan completamente de tales precaucio­
nes; pero, ¿no sería insensato obrar nosotros de esa ma­
nera, siendo tanta y tan probada la susceptibilidad de 
nuestras costas?

— Hé aquí lo quo nos escriben del lazareto de Vigo 
con feclia 23: ’

«Desde el dia que volvió la gente del vapor P iza rro  á 
bordo, no ocurrió novedad. E l dia 17 .tomó el alta el t r i ­
pulante de dicho buque que fué invadido el dia 8 , y la 
tomaron también el que estaba convaleciente de la gastro­
enteritis y los dos convalecientes de fiebre amarilla. E l 
invadido el dia 10 de la misma enfermedad, falleció el 14 
al amanecer; el tísico el 16. Desde ese dia (el 17) no te­
nemos ningún enfermo del P iza rro  en el hospital. Pero s i 
ha desaparecido por fortuna la fiebre amarilla en ese bu­
que y se iialla al parecer desinfectado, vienen los pasage- 
ros de Lisboa á traérnosla; pues hoy entró uno en el hos- 
)ital coa carácter bastante sospechoso, y que ioiluda- 
)lemente tenía encima la fiebre amarilla; al menos el 

modo de su invasión no índica otra cosa. Dicho individuo 
llegó el 21 á este lazareto procedente de Lisboa en el va­
por inglés Alhambra, haciendo de consiguiente cuatro 
diasque salió de aquella capital.»

— E l cólera asiático, además de reinar en las orillas del 
Báltico, está haciendo estragos en la América central. 
Entre las víctimas que ha causado se cuenta el S r. San 
M artin , ex-presidente de San Salvador, y la señora del 
presidente actual de Guatemala.

E S T A F E T A  DE LO S PA R TID O S.

Tengan presente los que aspiren á la plaza que se ha anun­
ciado vacante de Sorvilan, que hay en este pueblo nn médi­
co-cirujano que goza de grandes simpatías en el vecindario, 
j  que á mas de tener la titular sin tiempo limitado, tiene 
contratados en particular á la mayor parte de vecinos.

V A C A r i í T E S .

Lo ESTAN. La plaza de médico-cirujano deVillaro (Bilbao); 
su dotacion 9,000 rs. pagados cuatiímestralmente de fondos 
municipales, y además los partos. Las solicitudes, entre los 
que se preferirán los que posean el idioma vascongado, 
hasta el 21 de noviembre.

—La de médico-cirujano de Carboneros, provincia de Jaén; 
su dotacion 5,500 reales. Las solicitudes hasta el lo  de no­
viembre.

—La de médico-cirujano de Aravaca, provincia de f l̂adrid, 
por indisposición del que la desempeñaba; su dotacion 6,001) 
reales pagados mensualmente porel ayuntamiento, y por se­
parado los partosy enfermedades adquiridas. Las solicitudes 
basta el 13 de noviembre.

—La de médico-cirujano de Villanueva del Rio, provincia 
de la Coruña; su dotacion 4,700 rs. Las solicitudes hasta el 
lo  de noviembre.

— La de médico-cirujano de CanreJondo, provincia de 
Guadalajara; su dotacion, no contando cinco anejos con los 
que se ajustará convencionalmente, es la de 180 fanegas de 
trigo y casa. Las solicitudes hasta el 20 de noviembre.

—La de médico-cirujano de Javalquinto, provincia de Jaén; 
su dotácion 8,000 rs . pagados por trimestres. Los que la so­
liciten se dirigirán al ayuntamiento.

—La de médico de Alquezar (con los pueblos de Asque, 
Colungo, Buesa, San Pelegrin, Lecina y Betorz: total 7), pro­
vincia de Huesca ; cuya dotacion total consiste en 3,34Ü rea­
les, 7 j fanegas de trigo y arrobas de aceite (¡solo falla vi­
nagre para comer gazpacho!). Las solicitudes hasta el 30 del 
corriente mes.

—La de médico de los pueblos que componen el valle de 
Broto, en la misma provincia (no son mas que 9); cuya dota­
cion es 8,000 rs. anuales. Las solicitudes hasta el 50 del 
actual.

—La de médico de Anguila y nueve anejos, provincia de 
Guadabjara; su dotacion 284 fanegas de trigo, pagándoselas 
al profesor en las eras y en los anejos por ios ayuntamientos. 
Las solicitudes hasta el 14 de noviembre.

—La de médico de los Balbases, provincia de Burgos; su 
doincíon 4,000 rs. y cíen fanegas de pan mediano. Las soli­
citudes hasta el 20 de noviembre.

—La de ayudante de disector de la Facultad de medicina 
de la Universidad de Valladolíd; su dotacion 3,000 rs . Se 
admiten firmas para Ja oposicion, que se hará conforme ú 
reglamento, hasta el 20 de noviembre.

—La de cirujano de Yebra, provincia de Guadalajara; su 
poblacion 279 vecinos, y su dotacion es 5,000 rs. cobrados 
trimestralmente por el ayuntamiento y 120 rs. para pago de 
casa, y por separado los partos. Las solicitudes hasta el 15 de 
noviembre.

—La de de Fresneda de la Sierra, provincia de
Burgos, y dos anejos; su dotacion 140 fanegas de trigo, casa 
y leña. Las solicitudes hasta el 15 de noviembre.

—La de cíny'ano de Ontoria de la Cantera, provincia de 
Burgos; su dotacion 120 fanegas de trigo pagadas por los 
vecinos, y dos carros de leña. Las solicitudes basta el 18 de 
noviembre.

—La de cirujano de Riaza, provincia de Segovia, por de­
función del que la obtenía; su dotacion 5,000 rs . Las solici­
tudes hasta el 15 de noviembre.

—La de cirujano de Condemios de Arriba, provincia de 
Guadalajara, y el de Abajo, por defunción def que fa obte­
nía; su dotacion 130 fanegas de trigo y centeno cobradas por 
el facultativo en las eras, y 600 rs. en metálico pagados por 
los ayuntamientos; media arroba de patatas, carga de leña 
por vecino y casa. Las solicitudes hasta el 10 de noviembre.

—La de cirujano de la Mierla, provincia deGuadalajara; su 
dotacion 300 rs. distribuidos según contribución, y 55 fane­
gas de trigo cobradas por el facultativo en las eras, y una 
carga de leña por cada uno de los cincuenta y cinco vecinos 
que tiene el pueblo. Las solicitudes hasta el 18 de noviembre.

—La de cíny'fftto de Soledosos, provincia deGuadalajara; 
su dotacion 120 fanegas de trigo, casa y leña. Las solicitudes 
hasta mediados de noviembre.

—La de boticario de Redecilla del Camino, provincia de 
Burgos, y cuatro anejos; su dotacion 145 fanegas de trigo 
pagadas por los ayuntamientos y casa con huerto. Las solici­
tudes hasta el lude noviembre.
Por la Gacela de epidemias, la Estafeta de ¡ o í  Parlidos j  las Vacantes: 
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